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í-a patología tumoral, fyuveneéida y ataviada 
distinta manera que aphnas se la reconoce, 

^üene cada dia más favor en la ciencia moderna, 
^pócrates y (íáleno renacen en los laboratoríos de 
^hesti'os químicos y en los gabinetes de nues- 
^̂ 03 fisiólogos esperimentadores, y esta maravillosa 
^^^ingenesia constituye una de las más legítimas y 
hadadas esperanzas de los súUos de la época. Sirva 
® ejemplo el siguiente estractd de uua nota leída 

^®cientemente á la sociedad de biología de París por 
Cbalvet.

"Los principios, -dice, susceptibles de modificar 
composición ó la crasis de la sangre, pueden pro- 

6íUr de cuatro orígenes: ’
Déla metamorfosis morbosa de alguno de 

principios constitutivos de la sangre.
De la desnutrición de los tejidos (metamor- 

^  regresiva ó histolisis) bajo forma de urea, de 
^fio úrico  ̂ de ácido láctico, de ácido oxálico, de 
oleî  creatinina, de colesterina, de leucina, de

de margarina, de materias grasas, íbsfora- 
* etc. Predominan ó existen estos diversos prin- 

unos de otros, según los tejidos

que sufren la desnutrición ó la naturaleza del pro- 
I ceso morboso.

»3. De un estado intermedio del pábul'H'fíí nu ­
tritivo y del tejido que debe asimilarle.

«4.“ De la penetración directa en la economía de 
principios malignos, capaces de cambiar la i propie­
dades fisiológicas de la sangre.«

Opina el autor que el primero de estos orígenes 
es el menos probable, y que la sangre debe alterarse 
siempre en tales casos por un cambio en sus propie­
dades fisiológicas, que determina á su vez una des­
nutrición y Un depósito de restos orgánicos en este 
líquido. Cita, cumó ejemplo, las calenturas in­
termitentes,- en las cuales empiezan la urea y  las 
ihaterias estraHims por acumularse en la sangre 
á espensas dé Tós^gdlidó$,y acaban por ser espelidas 
al terminar el acceso de fiebre, despiles ‘de- haber 
llegado á su máximum en el momento de-sentirse el 
frió. Añade que asi. puede espücarsé la repentina 
terminación de la fiebre, puesto que la urea óbra 
como un diurético poderoso y arrastra consigo esos 
residuos orgánicos que suscitan los accesos. Confie­
sa, sin embargo, qlie la producción de urea puede 
no ser siempre tan vehtajosa, acarreando, cuando es 
escesivá, todos los peligros de la üuiofagia, como 
sucede en ciertas formas de diabetes.

Jiu cuanto al segundo origen de la alteración de 
la sangre, le tiene por indudable el tír. Chídvet, y 
efectivamente se halla demostrado por numerosas 
investigaciones. Con todo, manifiesta que uo siem­
pre es el punto de partida de estos productos la 
desasimilacion fisiológica, advirtiendoque las necro- 
biosis intersticiales (degeneraciones) que se verifican 
en el centro de las alteraciones orgánicas ó alrede­
dor de los cuerpos tóxicos desoxidantes (fósforo), 
abandonan á la sangre principios, generalmente es- 
teatosados, á los que puede referirse esa série de 
trastornos funcionales, que empieza por la fiebre re- 
miieute sintomática y termina por la caquexia. A 
veces, añade, es más rápido el curso de estas iutoxi« 
caciones, y aparece enseguida el estadp tifoideo, comí

b
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se oLserva en la colemia y la colesteremia (ictericia 
grave, último periodo de las degeneraciones del Li­
gado) en el momento en que se consuma la estea- 
tosía fosforada, y á veces cuando el coágulo obtura­
dor de una flebitis sufre ciertas regresiones y se 
mezcla poco á poco con la masa de la sangre.

Los bematólogos (Becquerel y Rodier)^ban ob­
servado un aumento de materias estractivas en la 
sangre de los cancerosos, de los tuberculosos, en el 
periodo en que comienza la degeneración grasicnta 
y el reblandecimiento de estas nosorganias. Así se 
esplican los fenómenos generales y caquécticos, que 
algunos confunden con los diatésicos propiamente 
dichos. Créese, en efecto, que las lesiones orgáni­
cas se generalizan materialmente por medio de pro­
ductos morbosos, que pasan al torrente circulatorio y 
de aquí á toda la economía; y no bay duda que asi 
se llega á una generalidad material, observable y 
observada; así como también es cierto que la verda­
dera generalidad inseparable de todo sér viviente, 
se baila siempre en su vida misma, en su unidad, 
en su intimidad, visible solo con los ojos de la inte­
ligencia.

El tercer origen de infección s© esplica de este 
modo: cuando las peptonas de la digestión no son 
escesivas y ban sufrido una elaboración convenien­
te, se mezclan con la sangre, sin escitar más que una 
ligera sensación de frió, que nunca constituye un 
escalofrío verdadero. Pero en el caso contrario, de 
ser escesivas ó mal elaboradas las peptonas, ocasio­
nan, no solamente calentura, sino desórdenes anató­
micos en ciertos órganos y una modificación gene­
ral de toda la econoinía. Así se producen la adeno- 
patía abdominal, la hipertrofia del hígado y el es- 
crofulismo, en>s niños mal ó prematuramente ali­
mentados.

El cuarto origen de infección se refiere á los ca­
sos en que llegan á la sangre principios estraüos, 
como la serosidad del pus, espuesto ó no al contac­
to del aire. Ciertas materias, al parecer inofensivas, 
como el aceite y la grasa, inyectadas en el tejido 
celular, pueden también pasar á la sangre y deter­
minar graves accidentes. Una vez contaminado el 
liquido sanguíneo, no le queda otro camino que li­
brarse de los principios nocivos por medio de una 
especie de reacción ó crisis, ó sucumbir bajo el peso 
de la intoxicación, convirtiéndose los efectos en 
nuevas causas de mayor desórden.

Ni aun las neurosis se eximen de esta teoría en 
concepto del Sr. Chalvet. Aparte de las materias es­
tractivas pondevables contenidas en los humores, 
cree que pueden existir otras más útiles, que se ha­
yan escapado hasta ahora á las investigaciones eu- 
diométricas, y que intervengan como miasmas en- 
dóysftfis para provocar la manifestación de los fe

nórnenos neurósicos. ¿No podrán, dice, ciertos an* 
tiespasmódicos obrar por su riqueza en principios 
volátiles, espelieiido de la economía gases ó étens 
animales, algún principio, en fin, del órden de los 
que bipotéticamente y por intuición habían los an­
tiguos calificado de No se podrá tener opi­
n i ó n  decidida respecto de este punto, basta que se 
hayan estudiado con el mayor esmero posible en las 
diversas neurosis, los gases y todas las emanacio­
nes organolépticas de la sangre.

Hasta aquí el Sr. Chalvet: por nuestra parte 
solo añadiremos algunas breves reflexiones acerca 
de 8u teoría patogéuica, que es con ligeras varian­
tes la de la gran mayoría de los micrógrafos mo­
dernos. Bien está que se apalicen minuciosamente, 
y por todos los medios imaginables, las condicionei 
orgánicas, físicas y químicas, atribuyéndoles un» 
influencia cualquiera en el mantenimiento de la sa-1 
lud y en la producción de las enfermedades. Esta- , 
mos lejos de desconocer el valor de tales investiga­
ciones, y entre otras de los estudios hematológicos, 
ya puramente como datos de historia natural, ya 
también á título del influjo causal que puede cor­
responder á los elementos anatómicos en los actos de 
la vida. En toda teoría fisiológica y  patogenésica [
debe figurar el mundo esterior, desde los astros,
basta los parásitos aplicados al cuerpo humano, to­
das las fuerzas mecánicas, químicas, eléctricas da 
que es susceptible el órden inórgánico, y ademán |  
cuantas condiciones de estructura y de función s0 
hacen accesibles á los sentidos dentro del organismo 
humano. De esta manera se obtienen hechos, q̂ o 
reunidos y sumados constituyen leyes de inducción 
ó esperimentales, fundamento legítipio y necesario 
del arte médica.

Conviene, empero, ser modestos en tales aspi^' 
ciones inductivas, y observar fielmente’ la ley del 
método que se elige. Mientras queramos proceder 
esclusivamente de lo particular á lo general, nunca 
llegaremos á lo general absoluto, sino á generalida­
des relativas á cierto número de hechos dados, 
que si se aplican á los demás no dados, es por 
duccion, por un cálculo de probabilidades, y nunca 
con esa certeza lógica que se funda en el principé’ 
de la no contradicción.

Por lo tanto, el estudio esperimental splq pñedí> 
revela-rnos una parte de la patogenia, de las enf®̂, 
dades; su lado objetivo ó esterior; permanecipndP ; 
sugetivo ó interior en una, indeterminación necesa'j. 
ria.Las enferinedades.no, se engendrardu nunca^í’̂ ! 
y e s o lu s iv a m e n te cosa alguna de aquellas q , 
la Observación llegue á descubrir., Qqnténtese la » 
servacion con eaploxaiT. ©ada dia mayoí númerq 
partes; pero no intepte. Q rgúte.aí>a;car el tod̂ ' 
que valdría, tanto QQpaP proppn6?ae alcanzar
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confínes del espacio, vagando por las regiones eté­
reas, ó tocar con la mano el principio y el fin del 
mundo. La observación domina lo finito; la mente 
sola concibe lo infinito, condición á un tiempo y 
antítesis necesaria de lo finito. Las enfermedades 
tienen también una de sus raíces en el mundo fe­
nomenal; pero la otra se pierde, como la de todo fe­
nómeno viviente, en el abismo inmenso de lo infe­
nomenal é inmaterial.

Perece, á primera vista, que no debe ser nota­
blemente perjudicial el abuso de prescindir de la 
raiz inmaterial, de una simple negación de fenóme­
nos, que no se presta á otro análisis ni á más forma 
de conocimiento, que á la consagración de su inmó 
vil necesidad, ála promulgación de su derecho, como 
coeficiente perpétuo de todo lo que aparece en el 
mundo positivo. Prescindir de lo que es nada feno- 
fnenal en si, para concentrar la atención en lo que 
tiene algún valor objetivo, en lo que constituye los 
datos del entendimiento, la riqueza de la razón, es lo 
que dá vigor y valentía al espíritu;, proceder de esta 
suerte puede parecer sin duda, no solamente lícito 
y nada peligroso, sino digno y meritorio. Mas tam­
bién en esto, aunque tan recomendable en un senti­
do, puede haber su escesoysu correspondiente ries­
go. L1 sistema que quiere hmitarse á los fenóme- 
ÍW5, incurre iácilmente en el contrasentido de hacer 
feaómeno á lo mismo que deja fuera de sus límites, 
d lo no fenomenal; se olvida de su propósito de Umi- 
lañe d un canijo determinado, y procede como si 
no tU'DieraUmues,t&̂ iÍQ,ú.ix(ÍQ[o, absorbiéndolo todo, 
bailas leyes, que aunque fenomenales tienen ese 
coeficiente iufenomenal de que hemos hablado, las 
leyes dinámicas, las que versan sobre fuerzas, y 
^üy especialmente sobre fuerzas vitales, sensitivas 
d psíquicas, pierden uno de sus caracteres esencia­
les; el impalpable, el que aparece en el tiempo, y no

el espacio, y todo queda reducido á condicionesy 
ee-mbios de estructura, de dimensiones; á una geo­
metría diversificada por las cualidades sensibles que 
se revelan á ia vista y  al tacto.

En suma, las investigaciones patogenésicas de 
08 anatómicos y de los micrógrafes modernos son 
curiosas, importantes, meritorias, dignas de ser es­
tudiadas por todo el que quiera conservarse al nivel 
Je los progresos de las cieucias. Es preciso, sin em- 
em-go, imponer á las teorías y sistemas que sobre 
®Üas se tundan un poco de moderación. Losible es, 
pero no necesario, que las materias estractivas de ia 
Sangre desempeñen un papel cualquiera en la pro- 
ñccion de diversas enfermedades; posible es tam- 
len, que hasta en las neurosis se encuentren esos 

S^es, esos miasmas endógenos que ahora se sospe- 
y sise los encuentra, es de suponer que des­

empeñen uu papel en la nosogenia; pero háganse los

descubrimientos que se quiera, puede asegurarse 
desde ahora para siempre con pleno convencimiento, 
que será cierto en tudas épocas, como lo fué desde el 
principio, la necesidad de algo más, que coopere con 
todo lo observado en la producción de los fenómenos 
morbosos; y este algo más es la fuerza vital, que en 
vano se intentaría desconocer por los que, prescin­
diendo de ella, se limitan á la observación de los fe­
nómenos que la manifiestan. Todos estos fenómenos 
exigen como condición precisa el cuerpo vivo y no 
el cadáver, así como la vida está condicionada por 
la organización. Semejante condicionalidad es reci­
proca y no unilateral, como pretenden los sectarios 
de los sistemas esclusivos.

Basten estas ligeras indicaciones, para corregir 
el error en que pudieran caer los que aceptaran sin 
reserva las ideas del Sr. Chalvet, y de tantos otros 
como profesan hoy su misma doctrina, sin dejar por 
eso de estimar en todo su valor el fruto conseguido 
por los ánimosos esperimentadores, que con creciente 
afan se dedican á  cultivar el campo de la ciencia.

Dñ. R.

DE LOS FENÓMENOS PSICOLÓGICOS ANTES, DORANTE Y DES­

PUES DE LA ANESTESIA PROVOCADA; INFORME REDACTADO 

POR EL SEROR PIDOü X. (1 )

Se recordará |que en la tercera conclusión dice el 
autor. «El anestésico se interpone entre los polos de las 
moléculas y las separa, pero no es estable, etc.« A pro­
pósito de este pasaje se ña pronunciado en la comisión 
la palabra materialismo, preguntándose por alguno si 
podía la Academia premiar ó animar esta doctrina.

Las conclusiones adoptadas por la comisión respon­
den á esta pregunta y á estos temores anticuados, que 
recuerdau demasiado el espíritu oficialmente conserva­
dor de una alta asamblea, con la cual nada tiene de co­
mún una sociedad científica, una Academia, en nuestro 
régimen moderno de separación de la ciencia y del 
Estado. Las Academias animan y premian ia ciencia, 
el talento, el mérito, la veruad cuando pnoJen, las con­
vicciones sinceras, espresadas gravemente y  en buen 
lenguaje científico, nada mas: no conocen otra cusa.

Pero aparte de esto, liay otra cuestión, y es la de sa­
ber si la proposición denuacíada es en realidad y filosó­
ficamente materialista:

Por mi parte lo dudo, y  me precio de ser espiritua­
lista.

En primer lugar, en ninguna parte ha dado el au­
tor una teoría mecánica de la ucciou de ios anestésicos 
y de ia generación dei pensamiento. Lai palabras antes 
citadas, parecen iniciarla; mas no la completan, y en 
todo lo demás se prueba que no debe considerarse esta 
frase: «el anestésico se interpone entre los polos de las 
moléculas cerebrales y  los separa,u sino en el sentido 
de una penetración y ue uu contacto uecesurius, que 
son electivamente lus condiciones físicas de la acción 
de los anestesíeos, pero no su causa intima y fisiológica. 
Asilo acreditan desde luego la p a l a b r a q u e s U "

( t j  Véase e l üúui.
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pone una acción dinámica, y nunca se usa en sentido 
mecánico, y  además la verdadera idea del autor, que 
aparece en la siguiente conclusión, y que asimila á un 
liecliü de catalepsia el efecto del anestésico sobro las 
células y las fibras cerebrales, productoras del yo y 
do la voluntad. «Hay, dice, suspensión del acto, cata- 
lepsia de las fibras cerebrales: se detiene el movimiento 
iniciado, tíi se suprime la acción del anestésico con la 
misma rapidez cou que intervino, proseguirán natural ■ 
mente dichas fibras ei movimiento que ejecutaban. Hay, 
pues,.desaparición do la conciencia antes de, la acción 
prolongada y completa de los anestésicos: al despertar 
se reintegra la inteligencia y continúa la serie de sus 
interrumpidas mauífestaciones.»

Cierlamente ñaua tiene de mecánico ni de materia­
lista esta esplicacion, muy legítima en el sentido de que 
relaciona con bastante exactitud el fenómeuo anestési­
co, cou un estado morboso espontáneo del cerebro, la 
catalepsia, con la cual tiene en efecto interesantes ana­
logías. Un pensamiento, un movimiento, heridos como 
por el rayo al obrar el anestésico, y continuados luego 
en el mismo punto en que se habían suspendido; una 
palabra de tres silabas, cortada después de la segunda, 
mantenida sin. concluir por algunos minutos, y luego 
completada ppr la emisión de la tercera silaba, acoinpa- 
¿adadel restablecimiento de la inteligencia, que sin 
trabajo ni tanteos reanuda esta tercera silaba con las 
uüs precedentes, y  se completa á sí misma su significa­
ción, sin conciencia de la iuterrupcion ni de lu acaecido 
en el intervalo'; puede muy bien llamarse un hecho de 
catalepsia artificial, y aun diré con Líebuitz, uu hecho 
de mecánica cefebrai, añadiendo en seguida con este 
gran filósofo espiritualista, de mecánica divina, y no 
hecna de mano de hombro.

Wo supone sin duda el autor, que en la catalepsia es­
pontanea, ó no provocada, que tumu por termino de 
comparación, haya compresión del cerebro por un cuer­
po estraúü; ¿por qué, pues, uecesituria suponerle para 
esplicar lo que llama catalepsia de las fibras cerebrales 
por un anestésico?

Permanecemos, pues, en la pura obsérvacion; pero 
esto es precisamente lo que contraria al espiriiuu- 
iisoio abstracto. En su concepto, es materialista quien 
cree que ei cerebro es el órgano del sentido íntimo, uel 
pensamiento, del yo, el centro nervioso generador de 
las ideas y de las determinaciones voluntarias. Se cree­
rla vencido y abdicaria su inmenso papel, su interven­
ción, mas necesaria hoy quenuuca—a causa de la mul­
titud de hechus nuevos y Ue teorías parciales que ema­
nan a caca pa-o de ias ciencias lisieo-quimicas,—si se 
le llegaraá probar, que pura ser espiritualista, uo se n e­
cesita reconocer al lado y por encima dei cuerpo huma­
no un arqueo, una potencia distinta de él, principio de, 
todas sus acciones y de todos sus movimientos. Se con- 
sidoraria escluiao dei carácter humano y  de la ciencia, 
81 se le demostrase que este principio, distinto á su en­
tender del cutrpo, no es otra cosa que el germen, el cual 
no necesita que venga un alma á agregarse á él para 
animarle, porque está sustanciaimente animado por sí 
niitmo, y ei es quitn ütsüe la concepción hasta la muer­
te dtsempt-i'a lu función del alma lormadora y conscr- 
Vadera de bluhl, en virtuu de la propiedad que posee 
esencialmente de asimimrse los materiales apropiados 
que le rodean, y oe iltgur per esta asimilación ó esta 

ncracion continua, á la plenitud de su ser, que es co­

nocerse á si propio y  constituir un espejo vivo del uni­
verso.

Sin embargo, cuaudo se haya demostrado esto al an­
tiguo espiriiualismo; cuando se le haya hecho ver que 
en el estado puramente abstracto solo ha tenido uua 
misión provisional, por mas gloriosa y fecunda que so 
la proclame; y quo en la actualidad , sin retirarse, sin 
renunciar á su líuea general y  á sus grandes princi­
pios, únicamente necesita un cambio de posición, para 
vivificar las realidades de la medicina moderna, y dar­
les lo que todo ei mundo condesa que íes falta en este 
momento; cuaudo. se logre, repito, convencerle de se­
mejante verdad, la ciencia del hombre se habra consti­
tuido para mucho tiempo, y  podrá elevarse indefinida­
mente Sobre esta nueva uase.

No trato de hacer esta demostración; pero se me 
permitirá indicar lo que pudiera ser siguiendo y comen­
tando ei curso de ias ideas del autor de la Memoria.

El éter y  ei cloroformo son sin duda cuerpos; ei cere­
bro lo es también, y üístiulo de todos ios demás. Kn 
cuanto ei primero de estos cuerpos se pone en contacto 
con el segundo por medio de la circulación sanguínea, 
se modifican rápidamente ias propiedades y funciones 
de uno de ehos, ei cerebro y ias íuculiades llamadas psí­
quicas é intelectuales, después de manifestar unaesci- 
tacion ó perversión mas órnenos .fuerte, se embotan, y 
mego desaparecen completamente para el sugeto ob­
servado y para el ooservador. tiolo quedan enlJonceseá 
esas partes superiores dei cerebro, cuyas' funciones ináá 
eminentes acaba de susponuor el contacto con un cuer­
po muy voiatil, ias funciones subalternas llamadas or­
gánicas, siendo de notar que aun estas se interesarian 
y ab.iirlan si se exagerara la acción dei anestésico. ¿No 
indica esto suficientemente que ias primeras son vita- 
Íes, y por üousiguiciite orgánicas cómo las segundaa’ 
aunque de un ornen, más eievaaó ó más emiueniomonto 
representativo? Y sin embargo, se iiama materiausta al 
que sostiene que ias partos emiuontes dei cereuro pro' 
biuen a la iuteiigeucia, y se exime de este cargo ai qae 
atribuye al mismo orguiío ei desempeño esencial éo 
las' funciones subordinadas antes reieriaas, sin las cua­
les üü podrían existir ias primeras, porque les son ’tau 
necesarias, como para la sensibilidad la respiración, iii 
circulación, la nutrición, .'“ le.

He dicho hace largo tiempo que no se. hacia antigua­
mente bastante .honor á la materia: solamente la re­
presentaban en el espíritu y en la ciencia las ideas <13 
esteusion, de cantidad, do divisibilidad, do inercia ó tl<í 
paaividadabsOiUta. Preciso éra entonces tomar iaactíví' 
uai, iu fuerza, la ^ida, que faliuüan esencialmente a esW 
materia, de seres distintos y aun Ojjuestos .a ella. 3̂ 
aquí ios las almas, los arqueos, las fuerzas,
materia.

Estas concepciones eran una necesidad dé los tiem­
pos, y  han heohü gíauUes servicios relativos. Eero 
cuando Leibniiz reemplazó jlos atomos inertes por 
nadas ó fuerzas, y vino a hacerse para todo el mundo I» 
idea de fuerza sustanciahaehto inseparable déla 
de materia ó de cantidad, se fuó prescindiendo inseu' 
sibielnente de las dimas y de tos arqueos, y precisó 
confesar que coincidieron cou este momento progresóS 
inauditos en todas las ciencias. En ia attuaúoaaf ios 8»* 
bios que marchan sm ser remolcados, proclaman ia so* 
tív idaddelam ateriaó  de los, cuerpos, porque lámate* 
ría es una abstrapciou, y  solamente los cuerpos exiS'
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EL SIGLO MÉDICO.

ten. Todo'l conciben que las ideas de fuerza y de mate­
ria son adecuadas, y  que separándolas solo quedan dos 
abstracciones, dos fantasmas de sustancia, que pueden 
tener un uso Irtsrioo; pero no pertenecen al mundo real.

íQuéflvSiólogo oree necesitar hoy un alma vegetatira 
para estudiar y  conocer loa fenómenos y las leyes de la 
generación y  de la nutrición, y un alma sensitiva para 
estudiar y  conocer loa fenómenos y  las leyes de la senai. 
bilidad. de la inervación matriz, de las funciones vis­
cerales y de los instintos? Pero muchos quieren todavía, 
sin esnlicarse bien porque, un alma espiritual ó racional, 
esencialmente distinta del cuerpo, de las partes supe­
riores y  psíquicas de la cabeza, para esplicarí os fenóme­
nos y las leyes del pensamiento, del yo, déla libertad y 
de las voliciones

La anatomía comparada, el conocimiento profundo 
de la escala de los séres. y sobre todo de la série ani­
mal, el estudio de laemhriologia. de la patología y loa 
esperíraentos en animales, suministran muchos datos 
para resolver esta suprema diftcultad. Pero veamos, la 
parte que corresponde en esta solución al estudio de los 
fenómenos psicológicos, bajo la iiiOuencia de la anes­
tesia provocad^.

El estudio dq la série zoológica nos presenta los rei­
nos sobrepuestos, 'ó los animales desarrollándose desde 
losmás ó los menos inferiores hasta el reino humano, 
caracterizado por el conocimiento de sí mismo, la pose­
sión de las ideas generales y el lenguaié abstracto ó la 
palabra; mas los anestésicos descomponen esta série eu 
sentido inverso, es decir, desde sus términos más eleva- 
nos á los más inferiores.

Hemos visto que el autor de la Memoria considera el
sistema nervioso como couslituido por la superposición
ver&rgica de varias centralMades, siendo la más eleva- 
na los hemisferios del cerebro. Las centralidades . mM- 
pies y distintas, pero muy relacionadas entre sí y 

wn los hemisferios, que están situados en la base del ce- 
foro, forman la segunda cana: son mistas en sus fun- 

cione-s. y presHená los instintos, Debajo de eUas vie­
nen la médula oblongada y la esninal. baio cuya de- 

.Pendencia están las acciones reflejas. No debiera' el au- 
J  detenerse aquí; par.a tener el hombre completo, con- 
fQdria descender hasta los nervios. luego á susesnan- 

«enes periféricas, y  por último, hasta á los elementos 
«orviosos, confundidos con la trama de toda especie de 

os, como vemos en los animales homogéneos que 
“on Igualmente sensibles en todas sus naHes. •

El anestésico, imiversalmente repartido por medio de 
irculacien, puesto así en contacto con todas las po- 
omsdol sistema nervioso, no ataca, sinerabar.go. ni 

I nme al principio, sino las partes eminentes de este 
tema, los hemisferios, órganos de la sensibilidad per- 

1̂ Ida. del yoy de la voluntad. La unidad del hombre, el 
ao n conservar esta palabra que
virti»? t ^ e s p í r i t u  ó de 
aim i ^  del hombre, digo, ó el alm a-son sinó-
giiP Ti primera que se interesa, y luego se estin- 
8ue Desde este momento hay anarquía en el sistema;

ece que las acciones nerviosas están desunidas y 
coinp ?■’ digregan como dice el autor; los instintos, 

-ados inferiormente, aunque conservados todavía 
seguridad que los caracteriza en los 

v X  ®® inferiores; hasta que al fln so suprimen 
iosPí. despiertas las acciones reflejas. Pistas y
Den n que constituyen sus foco.s, contic-

Partes bajo cuya dependencia inmediata se hallan

las funciones esenciales al sostenimiento de la vida: la 
circulación central v  la respiración. Si no se resienten 
estas funciones vitales; si se conserva la vida por el ejer­
cicio de los pulmones vde,l corazón, llega el anestésico 
á atacar la senHtiiidai ó propiedad de sentir, inherente 
al tejido de las ramiflcaciones nerviosas, que puede per- 
aistíT sin la aensihílidad cerebral. De este modo se di­
funda la catalenfliade alto.á bajeen el sistema nervio­
so. descomnontéhdose sucesivamente su unidad gerár- 
gica en todas sus partes, que al despertar renacen en 
eí mismo órden en que se han abolido.

.Tenemos, unes, al hombre analizado y  sintetizado 
alternativamente por nuestro anestésico, la unidad re­
suelta en sus partes, y las partes reconcentradas en su 
nn'dad. vencidas las insuDorablós dificultades con que 
había luchado el ánimo perseverante y constantemen­
te Irritado de Rtahl; irritado, porque ignorando la ge- 
rarqnía del sistema nervioso y su uni ’ad en el hombre, 
tenia que noner ql alma ó la anidad á nn laclo, como 
simples, iguales ea  todas partes y  esclusivamente actl 
vas. y  las partes mertes y múltiples á otro lado, como 
e=iencialmente pasivas; con lo cual daba lugar á inven- 
cibles-objeciones. La fisiología moderna nos. presenta el 
alma, ó ía anatancia psíquica, prolongándose por los ner­
vios hasta las últimas partes del organismo, y  á estas 
subiendo hasta el alma ó la unidad del encéfalo sin la 
menor discontinuidad. Puede, pues, el alma hallarse 
en todas partes por medio de sus potencias subalternas, 
como quería con razón Stahl, y por el mismo medio se 
hallan en el alma todas las partes del organismo, como 
debe también exigirse. Apreciando esta unidad, esta in­
dividualidad del hombre, eminentemente representadas 
en las part '̂S superiores del cerebroó en la conciencia, 
somos, sin duda, más espiritualistas que si colocáramos 
uua unidad abstracta, un alma inmaterial á un lado y 
al otro órganos 6 instrumentos enteramente pasivos. 
Lo que se llama simplicidad del alma no es más que la 
convergencia perfecta de las numerosísimas partes, ad- 
mírablume.nt© adecuadas, de nuestro sistema nervioso 
afectivo, y  de nuestro sistema nervioso representativo, 
indivisiblemente unidos.

No necesito decir que pasaron ya los tiempos del 
animismo; ñero se me nodrá replicar que nunca con­
cluirán los del esniritualismo. Tal es, efectivamente mi 
convicción; mas para esto no hay necesidad de volver 
al animismo; lo cual no podía menos de suceder con el 
espíritu sustancia, llamado á funcionar en el organismo 
como un músico con su instrumento. Si limitamos al 
alma, con Descartes, á la facultad de pensar, entrega­
mos también con este autor todo el organismo humano, 
desde los instintos superiores y los movimientos volun­
tarios. hasta los fenómenos de generación y  de nutri­
ción, á un puro mecanismo, y  llegamos á ser espíritu 
puro y materia inerte, espiritualistas y materialistas á 
la par. Si al contrario, seguimos á Stahl, atribuyendo al 
alma, sustancia distinta del cuerpo, no solo el pensamien­
to, sino los instintos, las funciones viscerales y vejeta- 
tivas. y  aun la formación del feto, reemplazamos el cuer­
po por el alma y nada ganamos. Deja el alma do distin­
guirse del cuerpo y el cuerpo del alma, porque no hay 
diferencia alguna cutre decir con los llamados mate­
rialistas: el cuerpo se nutre, segrega, digiere, se mueve, 
quiere y  piensa; y decir con los animistas: el alma pien­
se, quiere. se mueve, digiero, segrega y se nutre. So- 
mejante alma es inútil y para nada la necesitamos, solo 
sirve para entregamos á la iatro-mecánica como ha ho-
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cho StahI. reduciendo, por ejemplo, la circulación á una 
máquina hidráulica, y los movimientos de los tejidos á 
alternativas imperceptibles de estriotum y de laxnm, 
determinadas por un motor estraño. Un alma que lo 
hace todo en el hombre, y  un cuerpo vivo que lo hace 
igualmente todo, son la misma cosa y  se reducen á una 
disputa de palabras: puede eleprirse el que se quiera. En 
ambos casos, y con el principio, inadmisible ya, de la 
actividad de la materia, el animismo queda relegado á 
la historia.

Dios me libre do hablar ligeramente de Stahl y de su 
doctrina. Stahl prestó un gran servicio al vitalismo y 
al esplritualismo modernos. EnseTió con insistencia la 
unidad orgánica, y  su sistema ha contribuido á soste­
nerla como un principio, hasta el día en que, desvane­
cidas las figuras, hemos entrado en las realidades. Hoy 
efectivamente hemos encarnado la unidad; pero debe­
mos mostrarnos agradecidos á los que han combatido 
por ella ó por el espíritu de las cosas, contra el mate­
rialismo ó el mecanicismo, que le disuelven, porque no 
pueden elevarse por encima de la pluralidad y  de las 
partes.

No critica, pues, la comisión, el animismo de los si­
glos XVIí y  XVIII, sino el de hoy, el de esos espiritua­
listas de profesión, que nada han olvidado ni aprendido, 
y  que situados fuera del movimiento, no hacen más que 
estorbarle.

[Se concluirá.)

BREVES REFLEXIONES SOBRE LA. MKDIGÍN\ CONTEMPORANEA, 

CON APLICACION Á ESPAÑA; POR EL DOCTOR DON FRANCISCO 

ALONSO Y RUBIO, ( i )

A natom ía .

La anatomía es la rama más importante de nuestra 
ciencia.’ es la base y fundamento de todos los demás co­
nocimientos que á la medicina atañen. Mi convicción es 
tan profunda en este punto, que creo que sin ella no se 
puede dar un paso en el difícil y espinoso sendero que 
ofrece el conocimiento de la vida y de la enfermedad.

Penetrar en lo más íntimo de nuestra or|?anizacion, 
buscar los órganos que constituyen nuestra parte mate­
rial, estudiar sus relaciones, su enlace, para formar apa­
ratos y sistemas, escudrinar los elementos que los for­
man y Ja disposición en que se hallan colocados, es po­
nerse en camino de averiguar algunos de los grandes 
secretos de la vida, y de hallar la clave para espíicar los 
grandes problemas que ofrecen las enfermedades y su 
curación.

La anatomía descriptiva hace una reseña fiel y 
exacta de todos los órganos, dándonos á conocer su si­
tio, conexiones y estructura; nos representa todos estos 
pormenores con un colorido tan animado, nos pinta con 
tanta verdad y espresion dichos objetos, que parece que 
el cuerpo es diáfano y que las paredes de las cavidades 
son trasparentes, hasta el punto de ser dibujados con las 
más delicadas y suaves líneas los órganos que en ellas 
están contenidos.

Los admirables cuadros de Lacava, CruveíIIier y 
Sapey son un fiel trasunto de las partes más sutiles de 
nuestra organización, demostrándonos lo que alcanzan

1) Véase el mim. 786.

la constancia del hombre consagrado á una dencia, y su 
espíritu observador.

La anatomía general, limitada ydesenvuelta con pro­
digiosa sagacidad por e' inmortal Bichat, nos revela los 
tejidos elementales que entran á formar parte de nues­
tro sér y su oportuna distribución, prestando al médico 
nociones de mucho interés para espíicar la difusión de 
ciertas enfermedades á órganos distantes, y la analogía 
en sus padecimientos.

Pero el anatómico no ha satisfecho las aspiraciones 
de la ciencia con estos importantísimos conocimientos: 
llevando su consideración á fines más elevados, á las 
aplicaciones que la práctica reclama, y particularmente 
en cirugía, se ha propuesto estudiar los órganos en sus na­
turales relaciones, sin separarlos artificialmente, ni dés- 
unir lo que la naturaleza ha uuldo y enlazado. Este gran 
pensamiento le ha realizado en la anatomía de regiones 
que es hoy la antorcha de la cirugía, el guia fiel y segu­
ro del operador, y el faro que lo ilumina en las minu­
ciosas y delicadas disecciones que algunos padecimien­
tos reclaman.

No obstante, á pesar de tantos gloriosos triunfos 
obtenidos en este estudio de la parte material del hom­
bre, á pesar de tan importantes adquisiciones, la ambi­
ción del anatómico no se ha visto satisfecha, ni sua 
deseos cumplidos.

Llevando su vista á reglones más tenebrosas, y des­
confiando de la limitación de sus sentidos, ha invocado 
en su auxilio el concursode la física, empleando sus len­
tes para aumentar prodigiosamente las proporciones de 
los objetos más pequeños, sometidos á su observación.

No necesito decir el nuevo mundo que el micros­
copio ha descubierto: los grandes horizontes que ha 
abierto al anatómico, y las esperanzas que en nuestros 
diasabrigan las almas entusiastas, que desean con el más 
fervoroso anhelo el progreso de la ciencia que cultivan.

Pero enraedio de tantas conquistas, realizadas por el 
espíritu de observación, tantos útiles descubrimientos, 
tantas esperanzas todavía no cumplidas, asalta á la 
mente el temor de que, exagerado ese impulso comuni­
cado hoy á dicha ciencia y recibido con entusiasmo por 
la generación presente, estravie sus esfuerzos generosos 
y los lleve por mal camino.

Alhaga notablemente á nuestra vanidad, lisongea 
nuestra ambición penetrar á favor del microscopio en 
un mundo enteramente desconocido de nuestros antece­
sores, y llegar á descubrir la composición elemental de 
los tejidos; la célula primitiva y su núcleo y hasta el 
blastema donde se produce. Escitan la curiosidad de los 
hombres de ciencia de todo el mundo civilizado los pro­
digiosos trabajos de Wirchow, Robin, Broca y tantos 
otros, que con gran fé y laudable constancia se encuen­
tran consagrados á este nuevo é importantísimo estudio.

Sin embargo, no rehusó decirlo: veo exageración, y 
en mi concepto perjudicial para los intereses del arte, eB 
el entusiasta empeño eon que se emprenden hoy estos 
estudios anatómicos, apartando á la juventud délos qao 
son de aplicación positiva y práctica.

Al médico interesa conocer bien los órganos y los 
tejidos elementales que los forman, su recíproco enlace,
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los sistemas generadores que se consideran como fuen­
tes principales de la vida, para no perder de vista la pro­
cedencia de las fuerzas radicales, y las reacciones salu­
dables y provechosas que estas provocan en las enfer­
medades.

M cirujano incumbe principalmente tomar nociones 
profundas y completas de la anatomía de regiones, para 
saber por donde ha de conducir el escalpelo, llevado 
con su hábil mano; qué partes puede interesar y cuáles 
ha de respetar sin compromiso de la vfda.

La importancia, pues, hasta ahora, de la anatomía 
áictdscópicá no es comparable, en sus aplicaciones, con 
laya conocida: limítase hasta hoy á deslindarla com­
posición elemental de los tejidos, y la no menos oscura é 
intrincada el^t^üetura de los tumores y tejidos patológi­
cos, sin que hasta ahora se haya logrado designar con 
entera claridad la meta ó valladar que separa los tumo­
res benignos de los malignos. .

No es que intente apartar en nuestra patria á los 
que se dedican al cultivo de la anatomía, de tan curiosos 
y trascendéhtaleá estudios; me auima únicamente el pro­
pósito dé desviar de la exágeracion en esta enhpresa á 
nuestra juventud, llamándole la atención hácla la parte 
más útil poí stiá aplicaciones prácticas y sns notdrios re- 
shltadbs.

F is io lo g ía .

La vida, considerada bajo todos sus puntos de vista, 
es el objeto de la íisiología: las leyes que rigen el mun- 
de animado, desde el animal infusorio ó el micrófito, 
hasta el hombre, constituyen el vasto y ameno estudio de 
la ciencia biológica.

Aunque el médico necesita conocer esas leyes en 
general, é inquirir los secretos de la vida en la inmensa 
cadena dé séres animados, le incumbe principalmente 
averiguar cuáles son las que dirigen y conservan la vida 
del hombre.

La íisiología humana ha hecho notables progresos 
desde que se ha adoptado para su estudio la via esperi- 
rimental, y desde que la química orgánica ha llevado su 
luz á ese terreno, antes tenebroso. Los incesantes tra­
bajos de Miallie, Liebig y Bernard han ayudado á resol­
ver numerosos y difíciles problemas, que en épocas an­
teriores no tenían fácil solución.

Los secretos de la respiración, la caloriQcacion, di­
gestión, nutrición y secreciones son ya nociones revela­
das por la ciencia, y demostradas esperimentalincnte.

La esperimenlacion hecha en los animales que por 
su estructura orgánica se aproximan al hombre, ha 
abierto un nuevo y grande horizonte para conocer por 
analogía muchas de las funciones que nuestro organis­
mo desempeña.

Sin embargo, aunque no desconozco lo mucho que la 
fisiología debe á este género de trabajos, veo así mismo 
que se ha dado una importancia exagerada al estudio de 
detalles, á las funciones consideradas independiente­
mente.

Así se pierde de vista su enlace, y se olvida la ley de 
unidad vital, conocida de la erudición griega, y tan sá- 
hiamente espresada en las láconicas frases de conseusus

mus, conspiratio una et omnia in corpore consentientia.
Es decir, que encuentro el estudio de la fisiología 

demasiado analítico, y que hace falta completarle con el 
sintético.

En efecto, la vida es una gran síntesis; áunque es 
asombroso el número de actos orgánicos que se desem­
peñan en el laboratorio de la química viviente, é inde­
finida la multitud de átomos que se ponen en juego y 
que con sus afinidades y reacciones prestan su concurso 
para la conservación de la vida, todos vienen á conver­
ger á un fin común, y á constituir dos órdenes de fun­
ciones; unas que tienen por principal objeto el soste­
nimiento de la vida y la reparación de las fuerzas, y 
otras que nos ponen en relación con el mundo esterior.

Las primeras se dirigen á asimilar la materia orgá­
nica que nos prestan los séres y agentes naturales que 
nos rodean, y á eliminar la que por el mismo ejercicio 
de la vida ha perdido ya sus condiciones, y se ha hecho 
inútil ó nociva para la conservación de! equilibrio fisio­
lógico.

Las segundas son manifestaciones de la sensibilidad, 
de la motilidad y la inteligencia, poniéndonos en rela­
ción á favor de ellas con los séres que nos circundan.

No obstante, á pesar de que estos dos órdenes de 
funciones se distinguen aparentemente por su finalidad, 
se hallan unidas por un vínculo común que establece 
la unidad conveniente.

Su separación y su independencia no son más que 
aparentes, y en realidad efecto de una abstracción de 
nuestro entendimiento.

Pero la razón, que las se{)ara para su estudio y más 
fácil comprensión, debe unirlas al proponerse dar una 
idea exacta y cabal de la vida.

Este estudio sintético es del mayor interés para la 
patología y terapéutica, y sino lo fuera, no hubiéramos 
dedicado estas breves líneas á su consideración.

Ei convencimiénto de que la vida es una unidad, de 
que todo en el organismo es solidario, y que todos los 
actos y funciones tienen entre si estrecho enlace, apar­
tará a! patólogo de la fatal tendencia de ver en las en­
fermedades tan solo uno de sus elementos: las lesiones 
locales ó anatómicas con que se revelan.

La misma idea filosófica y trascendental le impulsará 
á buscar en las fuentes de la vida, en las alteraciones 
de la sangre ó de inervación el secreto de la enferme­
dad que antes buscaba en vano.

Si esta consideración es aplicable á la patología, lo 
es con mucho más motivo á la terapéutica.

Esta será siempre rutinaria é incompleta, si no se 
tiene presente la ofensa ó daño que recibe la vitalidad 
en las enfermedades y el lazo común que une todas sus 
manifestaciones. Sin este punto de vista, en mi juicio 
cardinal, será frecuente que el médico dirija sus prin­
cipales ataques á la sombra, y no al cuerpo del pade­
cimiento.

Tan estéril fuera en estos casos la lucha del médico, 
como la del militar que entretuviera todas sus fuerzas 
en combatir las gueriillas del enemigo, y descuidara di­
rigir su agresión al principal cuerpo de ejército.

Es, por otra parte, notorio, que va adoleciendo la
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medicina en nuestros tiempos del lamentable mal que 
se sentiaya en la época de Silvio: la química, que no es 
más que auxiliar más ó menos poderosa de la medicina, 
lleva tan lejos sus pretensiones, que quiere invadirlo 
todo y establecer sobre ella un dominio absoluto.

Este dominio abusivo es preciso rechazarle, y que 
los médicos de buen sentido se preparen á combatirle 
con todas sus fuerzas, en la persuasión de que nos lle­
varía á cometer los mayores errores en el terreno de la 
terapéutica.

Lo que en el laboratorio del químico es una verdad 
demostrable, en el laboratorio viviente puede ser una 
utopia, porque sobre las reacciones químicas están las 
raodificacion'^s que la vida produce así en nuestros lí­
quidos como en nuestros sólidos.

Limítese la química á ser auxiliar, a n c il la  e t  non  
d o m in a , de la medicina, y de esta manera prestará su 
útil V eficaz concurso á dicha ciencia.

Este es el sentido en que la aceptamos, y la acepta-- 
rán con nosotros todos los buenos prácticos: los que' 
qnieren que la medicina viva en su esfera propia, libre 
y desasida de las trabas que pudieran ofrecerle otras 
ciencias, aunque de reconocida utilidad, invasoras en 
sus tendencias.

BSTÜOIOS SOBÜE l \  PELAGRl-
MEMORIA PREMIADA EL AÑO DE Í867

POR LA

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.
SO iOTOft

DON JUAN BAUTISTA CALMARZA.

(Continuación), (1)

APUNTES HISTÓRICOS SOBRE LA PELAGRA.
Si por la antigüedad de las causas hubiéramos de 

juzgar de la época en que sus efectos empiezan á mani­
festarse bien, podríamos asegurar que la Instoria de la 
pelagra habrá de perderse en la noche de los siglos. Su 
descripción, sin embargo, data desde 173¿>, en que D. Gas­
par Casal, médicoen Oviedo, trazó sobre ella los primeros 
apuntes científicos.

No pedemos menos de combatir la opinión de algunos, 
inclinados á creer qu ' Sennorto se referia á esta enfer­
medad al hablar de las costras, erisipela y enagenaciones 
mentales. Este médico, célebre en su época, hizo alusión, 
no á la descamación, eritema y delirio de los pelagrosos, 
sino á las costras de los pies, cuando amenazaba la gan­
grena. y á la erisipela y trastornos intelectuales de ios es­
corbúticos, de los que decía: Sicut inopinaío invadwu tía
Sfspe fucile remütu7it.

Como un dato deque su origen se remonta por lo me­
nos al año li)78, citan algunos una órden de aquel tiem­
po , referente á la admisión de los acometidos de la pella^ 
relia, en el gran hospital de Milán; pero está muy h'jos de 
e mostrarse que (al padecimiento fuera la pelagra. Nadie, 
pue;s, puede disputar á nuestro compatriota la gloria de 
haber sido el primero que nos la dió á conocer, bajóla 
denominación de mal de la rosa.

Tliiery, médico de la embajada francesa'en Madrid. ,jue 
conoció á Casül, y por sus escritos y conversaciones tuvo

(1 )  V éase .e l n á u .  7 8 5 .

conocimiento de esta afección, asistió á una enferma de 
esta dolencia en 1733, y fué el primero que habló de ella 
en Fi'ñnch (Diario de Yandermonde, número correspon­
diente al 3 de Mayo de 1733).

Parece fuera de duda que, s^gun las investigaciones 
hechas en el territorio de Pádua en 1801, la enfermedad, 
denominada saleo desde mucho tiempo antes en los regis- 
tos de los curas italianos, es la pelagra que, á juzgar por 
estos datos, debe ser muy antigua en aquella parte de la 
Europa meridional.

Veinte años poco más ó menos dpspues que Casal, la 
encontró Pujati, d ' los estados de Venecia, distrito de Tel- 
tro, y la designó y describió con el nombre de escorhuio 
alpino en sus cursos, cuando fué profesor de la universi­
dad de Pádua; cuya afección, según dice M. Roussel, ha­
cia ya grandes estragos en el Müanesadoi donde ya se le 
daba el nombre con que hoy es conocida.

Parece que Terzaglii la observó cerca del lago Mayor, 
y los médicos de Cremona tuvieron también Ocasión de 
estudiarla antes que Pujati. El hijo de éste reconoció así- 
misino que Nascimbeni tuvo íkjusíQu de verla en los es­
tados de Yqneoia, casi en la misma.época que su padre.

Reputíkidola Sauvajes, pomo .una caquexia, le consagró 
una casilla en su Kosografia médica, con el nombre, de 
lepra asturiana.

Trapolli escribió sobre ella en 1771; Ódoardi, en 1776; 
Zanotti, en 1778; Alberti, eñ 1779; Gherardini, en 1780, y 
Alberá, en 1781.

A petición del gran Coiiseio del ducado de Milán, man­
dó fundar José II , un hospital especial en Legnano , para 
sesenta pelagrosos; cuya dirección fué encomendada á 
Strambio(Gaetano), con el cargo de publicar sus observa­
ciones, como en efecto lo hizo, escribiendo tres volúme­
nes que vieron la luz pública,
uno en 178*), otro en 1787, y el otro en 1789.

En aquella época, atravesaron estas noticias los Alpes, 
llegando á Alemania, y algunos de sus médicos partieron 
para Italia con el fm de estudiarla. Entre los de aquel 
país que se ocuparon de ella, siquiera fuesen sus doctri­
nas las de Strambio, merecen especial mención Titius, 
Kapp y Juncker.

nácia 1787 publicó Towsend algunas noticias, que 
con referencia á esta afección le suministraron en sus 
viajes á España, en 1786 y 1787, los médicos de la capital 
de Aslúrias. D. Antonio Duraiid y D. Francisco Noca.

En lo restante del siglo j>asado escribieron también 
sobre la enfermedad en cuestión, Jansen en 1787; Tonza- 
go, en 1789 y 1792, Widemar, en 1790; Sartogo, Dalla 
Bona y Soler, en 1791; Titius y Cerri, en 1792; Strambio, 
Careno y Terzaclú, en 179í; Franck, Villa, Cominiy Allio- 
ni, en 1793; y Stark, en 1799.

Nada más natural que el mayor número de escritores 
perteneciera á los estados italianos, puesto que se consi­
deraba vinculadajla afección eiiaqiiellapenínsuIa;porcuyo 
motivo se lee en algunas obras de patología; Pelagra de 
¡jombardia. Lo propio siguió aconteciendo al principio de 
este siglo, en (|ue cada cual reputaba como una quimera 
el intentar buscarla fuera de aquel sitio y del principado 
de Asturias.

Considerados l a c u y a  palabra introdujo en la 
ciencia FrapollL y el escorbuto alpino como dos entidades 
morbosas, si bien con varios puntos de contacto; á los 
esfuerzos de Funzago se debió, que al cabo fuera su iden­
tidad reconocida, no sin haber hallado una opo.sicion tan 
general como infundada; como se debió igualmente á los
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EL SIGLO MÉDICO. 7 3
esfuerzos de Thouvonel, que se advirtiera la analogía de 
aquellas dolencias con el fiial de la Tosa, según lo paten­
tizó en 1798.

Chiariigi la descubrió y dió á conocer en Toscana; 
Facheris, en la provincia deBergamo: Sabatti, en las cer­
canías de Broscia; Mazzanelli. en el Tirol; Allioni, Buni- 
va, Morís y Boerio, en varias provincias delPiamonte, es­
pecialmente en las de Torca, y Guerreschi, en el ducado 
de Parma.

^Algunos do los mencionados escritores siguieron tra­
bajando con el propio ó' mayor tesón que antes, y apare­
cieron con posterioridad otros trabajos liforarios entre 
ios cuales d<'ben contarse como los.mis importantes, en- 
tre los Italianos y alemanes, los do Facheris, Biiniva, Ma- 
belh, r.hirlande, Griva. Marzari.'ErcoIe, Tomma/ini Chia- 
rugi, Guerreschi, Farini, Bnggeri, Pierroti. Belloti.Boo- 
no. Al -hieri. Calori. Amoretti, Mandru/ato. Zecchinelli 
Morís, Cerioli, Stofella, Zarla, de Rolandis, Strambio (Gio- 
vanni) Fontana. Frank, Sette. Bazzanti, Liberali, Spren- 
g'‘l, Schlegcl, Triberti, Carraro. Fantonetti, Santini, Spes- 
V d e l  Chiappa, Bargnani, Tornazini. Nardi, 
íSQDih Santo, Calderini, Rizzi, Testler, Strambio fGio). Ba- 
lardim, Labiis. Bergari, Berga. Ferroni. Brugnoni, Girola-

^íorelli, Zamlvlli. Torre.sini
•Beralmi, óassallo, Bembenisti, Rota, Flammer, Virchow 
Manasseiy Corradi.

Después de Italia, no hay país donde mós se hava es­
crito sobre esta enfermedad que en Francia, durante los 
pocos afios que es allí conocida. Efectivaraenfe. después 

_ ryy Sauvages. casi nada habia escrito en el ve-
tornó á llamar

con alguna fuerza la atención sobre este azote, que afligía 
a los habitantes de Arcacbon; aunque sin atreverse á cla- 

icario, hasta que los módicos bordelenses MM. Giii- 
nnf l  reconocieron su identidad con la pelasra 
que descubrieron en las aldeas del norte de la Gironda y 
en las poblaciones próximas á Bazas, cuya i ientidad con

M. A r S d '
c o n Ü S r ' í t  en vista de tales heclios,
m h ■ pera que de ellos se cerciorara,
d H  comprobadas las aserciones del mi­
de 3 ona de Buch, y estudio la enfermsdad en más 
lie d.ooo enfermos de las Landas.

las o rp fV ™ " ^ endemia;
fedouv l
lie lo P^i f ' ^  Courty.la pnsieron de inani­
as o enla parte meridional y occidental de Francia

graves’a n ™ ' m e  estas indaRaciones eran 
'■o m is di áant^ íi° mesperadas; y sm embargo, nada eslu- 
irifansto a l f  ‘e ''‘■'''"cia médica que tan
p e c h a r c o m e n z á n d o s e  á sos- 
e n Z T  “‘“ *>'enla enfermedad presentarse en el
4 o s  e n T '' ' f  “'‘ '■¡'■‘ie'-o.i efectivamente algunos 
'>■ Itonssel '■eeogtó
con k ,P"’’ ‘̂cidad que estos bechos recibieron, iiinta 
añn. pelagra habia adquirido un
cas a b a
c! Vite r J la Gironda, sino tambicn en

par 1  ?  inmediaciones de Villefranche y on el de- 
«i'h ‘ UiTo n ‘̂ '^stelnaudary. donde Roiis-

estudio ro 1 cousagi-arse á su*̂̂ mo con la mayor elicacia.

- • Unos 2.7 casos esporádicos se habían recogido en la na­
ción vecina, 'basta los últimos trabajos de M. Landouzy, 
que demostró su existencia en el centro de la Francia.

Des'uips de Harnean en 1829, escribieron de 1.a pelagra, 
desde 1830 hasta 18í0, Brierre de Boismont, -'V.lihert, Bo- 
nafous, Lagneau y Rayer; desde 18í0bast.a1870; Lachaise. 
balesque, WiHemin, Ginírac. Ro'.iasel. Gibert, Devergie, 
Briigípre de la Motte, Caben, .Tolly. Ro-issilbe, Honoré, 
Gensonna, Cazenave, Cazaban. Bertoni, Dev̂ rgî ,̂ Baillar- 
gier y Marehanf, que bajo !ns auspicios del ministro de 
-Agricultura, nnblic^ en 18i7 varios documentos impor­
tantes. recogidos por el conseio d'̂  salubridnd de la Giron­
da; desde 1870 hasta 1800. Devergie, B 'rnardet, Cazenave, 
Alaboissete, Saint Martin, Bartb, Cr'‘*bessac, Meriaí*, Gibert 
G. Harnean, Caillat. Billod, Tangére. Bueberie. Condu, Au- 
bert. Duplan, Chambert, Boiidin, Balbadere. Tardien, Gri-- 
solle y algunos más, tanto en artículos de diccionarios y 
de periódicos, como en tratados de patología: y finalm'^n- 
te. desde 18R0 basta 1867. Landouzy. Billod! Cnsfallat, 
Brierre de Boismont, Depanl. TeUIeux, P.Meniere, Boudin, 
Daiigreilb, Lericlie, Bounet. Paul. Aiizouy, Combes, ITurst, 
Arcbambault, Maree. Bouebard. Dagonet, Toiigórós, Litíré, 
HiJlairet, Gintrac, Tlardy, Toire, Rotiireau, Lebert, Piiin, 
Lahite, Legrand, Lendet. 7fartin Duclaux, Druheu, Vidal,- 
Delasiauvo, Moutard-Martin y Haycr.

Entre ios franceses.-se han distinguido en estos últimos 
años Koussel, Costallat y Landouzy, por sus tan renom­
brados viajes á España y las polémicas á que han dado 
lugar.

Fuera de la obra de Ca.sal. que en 1762 publicó don 
Juan José García .Sevillano; fuera dcl artículo de Tbiery 
publicado en 1775 en el Diario de w.“.d>.cina de Vandermon- 
de; fuera de lo que este módico, que. seguía al d'ique Du­
ra?̂ , embajador de Luis XV escribió en su libro sobre Es­
paña el año de 1791. y fuera de las noticias que los módi­
cos del hospital de Oviedo Sres. Noca y Durand sumt-, 
nistraron á Towsend, parece que nadie se, ocupó públi-’ 
camente de t.al dolencia en nuestro suelo, si se escentúa el 
Ci'lehre Feíjóo, que en 2 de Diciembre de 1750 escribió una 
carta á Casal, en la cual.le decía, que también m Galicia.
5onü 1 padecía el m.al de la rosa, hasta que en'

el hoy anciano D. Joaquín Eximeno. que resid ■•en 
Hijar, empezó á llamar la atención de los módicos del bajo 
Aragón desde Aguaviva.

Este ce-loso e incansable profesor tropezó con una en­
fermedad desconocida para ó], porque no la habia visto os- 
crita. Trazó su descripción en breves rasgos, y los some­
tió á l(i comprofesores, q ie aprobaron aqmúla delineacion 
que lialña lieclio. sin darle otro nombre que el de nal del 
hgado, con e-1 que así entonces como aliora se conoce en 
el país. Sobre, nuestro pupi're tenemos ima carta del 9 de. 
Abril de 1821. que D. Matías Andrés, módico de Alcañiz, le 
escribió sobre el p.articular; y en ella son notables los 
rasgos del diagni5stico diferencial entre la pelagra y las 
distintas variedades de herpes.

Nadie ilustró,entonces al Sr. Eximeno. que bien pode­
mos .apellidar el restaurador de la parte descriptiva déla 
pelagra en Esiiaña. hasta que leyó el diccionario de Baila- 
no y el lomo 29 del de ciencias módicas y reconoció la 
an.alog'a, sino la identidad, de la ciifennedad que estudia­
ba, con la lepra asturiana ó nal de Ij, rosa, y con la pela­
gra. entre otras razones, por su intermitencia. Su traba­
jo, que iio sali.ial público hasta 1829, viú la luz m rl 
Diario de ciencias mUicas que á la sazón se publicaba eii 
Barcelona, con el cpigj-afc Historia ó descripción general de 
la en/emedad llanada vulgarmente del higado.
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En 1835 y 1836 la obsftrvó por primera vez en Castilla 
la Nueva, el limo. Sr. TI. Francisco M'^ndez Alvaro, en Vi- 
llamayor d ’ Santiago, provincia de Cuenca. Creyd al prín- 
cipioque se las Pabia con una s'mple dermatosis; Pasta que 
por la gente del pueblo fné advertido de que la af̂ eccTOn 
cutánea iba con frecuencia seguida de trastornos en la in­
teligencia. y vid por sí mismo varios de los que oñ-ecen 
las funciones digestivas y cerebro -espinales. Kn la persua­
sión de que la afección no se Pallaba aun descrita en los 
libros de medicina, comenzó ó tomar varios apuntes, que 
sentimos no baya publicado, porque es una p<̂ rdida para 
la ciencia; mas le apartó de aquel estudio su salida para 
el ejército de operaciones del Norte, para cuva plana ma­
yor de sanidad militar fué nombrado. Después tuvo oca­
sión de ver la obra de Casal, y vino en conocimi'^nto de que 
la dolencia que aquellas gentes apellidaban fiema salada 
(y nótese la analogía del nombre con el de sais*, salado, 
que los italiano.s dieron en un principio) era el mal de la 
rosa, convertido ya en pelagra.

Él año de 18iÓ se ocupó de ella D. Nicolás AÍfaro en su 
Tratado de enfermedades cutáneas, refiriéndose á Casal.

A escitacion que el Dr. AÍendez Alvaro bizo en el Bole­
tín de medicina, cirugíá y farmacia de 12 de Setiembre de 
18i'l> dirigiéndose á los profesores españoles para que pu­
blicaran cuanto acerca de la enfermedad en cuestión su­
piesen. contestó D. Juan Andrés ITenriqnez. médico de 
Permoselle, en la provincia de Zamora, reino de León, 
donde también se padecía en tas inmediaciones de los ríos 
Duero y Termes, conociéndose allí con el nombre de mal 
del monte-, cuya manifestación vió la pública luz en el refe­
rido Boletín correspondiente al 10 de Octubre de aquel mis­
mo año.

A Henriquez siguió el distinguido médico de Pola de 
Siero en Asturias, D. Higinio d"l Campo, que en 22 de Oc­
tubre del mencionado año publicó una monografía nota­
ble por su estilo, como todo lo que acostumbra á escribir, 
y por la nueva teoría que emitiera respecto á la escesiva 
carga de calórico de la sangre, y no tardó en seguir el pro­
pio camino en el mismo año el titular de Gijon, también 
en la provincia de Oviedo, quien llamó la atención por la 
valentía de.splegada en sus contestaciones á los problemas 
que la Academia de medicina de Paris había formulado.

Al empezar el año de 1SÍ8 emitió asimismo su diclá- 
men D. José Rodrigut‘z Yülargoitia. quien por espacio de 
algunos años había ejercido la profesión en Avilés, tam­
bién del principado de A'^tnrias; y en aquel año mismo 
dieron á luz su monografía D. Ildefonso Martínez y sus 
compañeros, quienes además de presentar la historia, en 
lotiue se refiere ála parto del otro lado de nuestras fronte­
ras, copiaron lo principal que sobro el asunto había visto 
la luz en nuestro suelo, haciendo las reflexiones que su 
imaginación les sugirió.

{Se continuara.)

SECCION PROFESIONAL.
P a r t i d o s  m éd ico s .

A consecuencia del radical cambio político ocurrido 
tltiraamente en nuestra nación, puede muy bien asegu­
rarse que, sino de derecho, quedará al menos anulado de 
hecho el reglamento para la asistencia de losj pobres y 
Organización de los partidos médicos de la penfosula 
de 11 de Marzo próximo pasado, como sucedió con el 
de 5 de Abril de 1854, en virtud de la revolución que

tuvo luffflr en la misma época. Fin íáS áCtuáleé citeunS*
tandas creen los pueblos hállaráe en el pleno goce de 
una Amplia libertad para todo lo que hace referencia á 
la gestión dé lo's intereses procomunales, y por tanto 
no es de esperar cuidéu de atenerse á las reglas qué 
dicho reglamento establece parala provisión de las titu­
lares, no siéndolo tampoco el que los gobernadores de 
provincia se muestren solícitos en hacerlas cumplir a 
los municipios. Partiendo de este principio, sucederá 
necesariamente que cada municipio fijará la dota-clon en 
las titulares que juzgue conveniente, que por cierto no 
será muy pinghe; designará ad lihitum el número de 
pobres; acordará las condiciones que juzgue más á pro­
pósito para encadenar la voluntad del desgraciado que 
á ellas opte, y sé considerará árbitro para separarlo en 
la época y forma que le parezca oportuno; siendo el re­
sultado de semejante manera de proceder, que muchas 
titulares quedarán abandonadas por no haber quien quie­
ra desempeñarlas. Mas aun cuando suceda asi en ciertos 
puntos, habrá otros infinitos en que no faltarán aspiran­
tes. bien sea por lo precario de su situación, 6 porque 
los intereses que cada cual se haya creado en la locali­
dad donde se halle establecido, den lugar á que prefle- 
rau seguir desempeñándolas, para evitarse perjuicios 
de mayor consideración, aun cuándo sea bajo condicio­
nes menos ventajosas. . i . ■ U ■ • lo

A la vista de un porvenir tan poco lisonjero para la
claáe médica, y cuyos efectos sé están dejandÜ sentir ya 
por desgracia en varios pueblos, no debe esta permane­
cer indiferente por rhás tiempo: es conveniente que sal­
ga del letargo en que al parecer se halla sumida, para 
discutir y  acordar lo que .juzgue más favorable á sus 
intereses, si es qiie no prefiere déjarse imponer el yugo 
de una ódiosay Constante esclavitud, en una época como 
la presente, en que tanto se proclaman todas las liberta­
des individuales. Si se admite como principio, que los pue­
blos han de disfrutar una libertad absoluta para proveer 
las titulares de la tnáüei'ay forma que crean conveniente, 
según se observan ya tendencias bien marcadas en va­
rias localidades, y con cuyas ideas, lejos de progresar en 
el ramo de sanidad, vendremos á parar á lo que ha suce­
dido en épocas que hoy se anatematizan enalto grado, 
no se puede privará la clase médica de igual libertad, para 
proponer condiciones razonables y  equitativas al aspirar 
álas vacantes que se anuncien, cuando las que los muni­
cipios propongan no reúnan esas circunstancias. Mas 
como para que esta idea pueda obtener completo éxito, 
es indispensable que obedezca á un criterio fijo, que á 
todos nos sirva de regla invariable de conducta, de ahí 
la necesidad en que nos hallamos desunidos, de aso­
ciarnos, de ponernos de acuerdo sobre un asunto que 
tanto interesa al decoro de toda la clase, y especialmen­
te á los profesores que ejercen en los pueblos. Hagamos, 
pues, uso de la libertad de reunión y asociación decre­
tadas por el gobierno provisional de la nación, y discu­
tamos la conveniencia de formar una Confederación o 
Alianza general de las clases médicas, con el objeto de 
realizar por nosotros mismos lo que por tan largo espa­
cio de tiempo hemos venido solicitando de los diversos 
gobiernos que se han sucedido en nuestro país.

Si como es de esperar, fuese aceptado este pensa 
miento por mis colegas, no faltarán plumas más autori 
zadas que la inia que se encarguen de darle el conve­
niente desarrollo para su planteamiento; y la prensa mé­
dica, cuya mi.don y constante anhelo es velar por lô  
intereses de la clase que representa, lo aceptará igual-
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mente y  discutiré, hasta llegar á un completo acuerdo 
sobre la mejor manera de plantearlo, á fin de conseguir 
en el más breve plazo posible el objeto que nos propon­
gamos, que en mí poco respetable opinión deberá ser el 
siguiente: la formación de un reglamento en el que con 
toda la estension necesaria y con la debida claridad se 
esprese: 1.* Ladotaciony demás condiciones que deban 
reunir las titulares que se anuncien vacantes para la 
asistencia de los pobres y casos de oftcio, con arreglo al 
número de aquellos y categoría de la poblar-ion, para 
que puedan y deban solicitarse por los individuos de la 
confederación: 2 .® Qué circunstancias hayan de reunir 
los vecinos á quienes deba considerarse como pobres, 
á fin de evitar, como frecuentemente sucede, que los 
ayuntamientos incluyan en e.sta clase á los que por su 
posición y  aptitud para trabajar no deban disfrutar 
asistencia médica gratuita: 3 * La asignación que de­
ban tener los partidos cerrados, ó sea para la asistencia 
de todos los vecinos, con arreglo á la escala de población 
que se establezca: 4.® La formación de una tarifa de las 
cantidades que deban exigirse por la asistencia de fami­
lias acomodadas en los partidos abiertos, por razón de 
ajustes ó igualas, respetando la costumbre establecida 
en casi todos los pueblos, cuya tarifa deberá ser esteu- 
siva á la designación de los honorarios que deban exigir* 
se por operaciones quirúrgicas, visitas ó cualesquiera 
otra clase de servicios que tengamos que prestar: 5.® 

ompromiso moral, solemne de todos y  cada uno de los 
ndiyiduos inscritos en la confederación, de no solicitar 

partido alguno que deje de reunir las condiciones esta- 
ecidas en el reglamento, ni prestar servicios médicos 

8 n que sean retribuidos de la manera que en el mismo 
se esprese. Además de las bases indicadas, cuyo objeto 
caclusivo es el reconocimiento de nuestros derechos, de- 
erán consignarse otras, en las que se establezcan núes- 
ros deberes hácia la sociedad en general, en conformi- 
ad á los preceptos de una severa moral médica, en cuya 

observancia debemos ser rígidos en alto grado, áftn de 
captarnos el aprecio y  benevolencia de todas las perso­
gas sensatas.

Las circunstancias actuales son abonadas para rea­
lzar sin oposición legal el indicado proyecto, que en 

resümen es una cosa idéntica á lo que hace ya muchos 
anos viene solicitando nuestra clase del gobierno; cuyo 
proyecto no debe ni puede tener otro objeto, al tratar, de 
ponerlo en práctica, más que el de oponer á las preten­
siones injustas y  poco equitativas por regla general de 
os municipios para los titulares, proposiciones razona- 
os, que á la vez que concilien sus intereses y los nues- 

1‘cs, puedan servirnos de regla invariable de conducta 
en la escabrosa senda que tenemos que recorrer ejercieu- 
P la profesión en los pueblos. Es de suma conveuien- 
is. por lo tanto, que todos coadyuvemos á su ejecución, 

y que no deje de inscribir su nombre en la confedera- 
ion un solo individuo de los que pertenecen á las da- 
8 médicas, sino queremos ser víctimas por más tiempo 

® las exigencias injustas de los pueblos, cuyos deseos 
tener facultativos médicos que los asistan á todas 

oras en sus dolencias con asíduidady celo constante, y 
qiie se sacrifiquen, si es necesario, en el cumplimiento 
o Sus (Í0j3gj.ggy no retribuir con equidad los penosos 

que constantemente estamos dispuestos á pres-

Calera de León 18 Kflero 1869.—Dr. Vicente de Ve- 
8as Plasencia.

PRENSA MÉDICA ESTRANJERA.

D e la  re d u c c ió n  fo rx a d a  del paraG m osii.

Cuando la estrangulación del parafiraosis es antigua, 
dice el Sr. Leriche, es decir, cuando pasa de tres ó cua­
tro días, y los tejidos están ingurgitedos é indurados, 
se considera generalmente como imposible la reduc­
ción simple é inmediata Gran número de prácticos 
no encuentran entonces otro recurso que el desbrlda- 
miento. Malgaigne mismo ha aconsejado pasar el bis­
turí por la cara interna del anillo prepucial, para des­
truir las adherencias con el glande, que son un gran 
obstáculo para la reducción.

Sin embargo, como repugna siempre una operación 
sangrienta, sé han propuesto una multitud de medios 
para vencer esta dificultad. Así es que antiguamente 
se han empleado las unturas estupefacientes antes 
de proceder á la reducción; se han u.sado los antiflo­
gísticos bajo todas formas. Él Sr. Balestrier ha aconse- 
sejado el chorro frió; Vidal usaba las cataplasmas, los 
baños, las emisiones locales; y obtenía así la reducción 
espontánea.

Pero se han exagerado las dificultades de la taxis, 
que podrá servir en muchos casos en que no se la emplea 
con bastante método y  confianza

Ya en 1857 citó el Sr. Chassaignac unos doce para- 
flmosis antiguos en que había obtenido la reducción di­
recta. En un caso la afección databa de nueve dias, y 
el prepucio estaba cartilaginoso.

No se puede disimular, es cierto, que se encuentra 
una gran resistencia queriendo hacer la reducción; 
pero esta resistencia depende sin duda, de que se des­
cuida una indicación importante; disminuir el volúmen 
del glande á fin de facilitar su paso al través del anillo 
que estrangula.

Con este objeto, ha aconsejado el Sr. Dommelen 
comprimir el glande con una tira emplástica, que se 
aprieta antes de hacer la reducción.

El Sr. Delore emplea un procedimiento más sencillo, 
que ya ha usado con éxito en muchos casos antiguos. 
Antes de empujar el glande trata de amasarle con los 
dedos, para esprimir los líquidos que contiene (sangre, 
serosidad, edema); cuando se ha hecho esta maniobra 
durante cierto tiempo, el órgano se reduce á pequeñas 
dimensiones relativamente á las que presentaba, y 
siempre inferiores al orificio que ha de atravesar. Una 
vez obtenido este resultado, no hay mucho que hacer 
para traer el prepucio adelante; las adherencias, ya 
porque se rompan ó porque tengan estensibilidad sufi­
ciente, no presentan gran obstáculo.

Este procedimiento, muy fácil de ejecutar, sobre todo 
con la anestesia, permite evitar siempre la incisión, 
que si bien os una operación sencilla por sí misma, 
puede ser origen de una hemorragia, de accidentes 
inflamatorios varios, de una deformidad persistente por 
no poder ser cubierto el glande completamente por e 1 
prepucio íQCindido.

D e la  p u lv e riz ac ió n  de  u n a  d ieo luo íon  de p e ro lo ru ro  d e  h ie r r o  
c o n tra  las h em o tis is ; p o r  e l Sr. CORNIL.

Las hemolisis que sobrevienen en el curso de la tisis 
pulmonal.son en algunos sugetos tan graves por su 
misma abundancia, y seguidas cuando no se las con­
tiene, de tal depresión de fuerzas, que conviene tener 
á la mano un medio poderoso para detenerlas. Este me­
dio de una acción segura, infalible, cuando está bien 
empleado, y al mismo tiempo inofensivo, consiste en la 
pulverización en los bronquios de una disolución de 
percloruro de hierro, medio que ha usado con éxito el 
Dr. Lowin, de Berlín.

He empleado como aparato pulverizador, el que usan 
los perfumistas para tamizar el agua de colonia, apa­
rato compuesto de dos tubos de cristal, terminados por 
un orificio estrecho enfrente uno de otro, y que se en­
cuentran en ángulo recto por estos dos estremos. Las 
otras dos estremidades abiertas de ambos tubos, están 
sumergidas una en la disolución, y la otra en relación 
con un fuelle de corriente continua hecha con un tub o
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y  dos bolas do oaoufcbonot conocido con el nombre de 
anarato de Richarson. Rste sencillo aparato de pulve­
rización tiene la ventaja de no ser atacado por el per- 
cloruro de hierro.

La disolución que he emnleado es muy débil, com­
puesta de cuatro jrramps de la disolución de percloru- 
ró de hierro h 30 errados, por 100 gramos de agua.

Para que la disolución tamizada nenetre bien en los 
bronquios, hay que deprimir y sacar la lengua hácia 
adelante, al mismo tiempo que el enfermo hace las ins- 
piracion'’s larcras, lentas y nrefundas.

Me he servido de e.ste medio en tres enfermos, que 
han tenido hemotisis muy abundantes y he consegui­
do la suspensión casi inmediata de la hemotisis.

Este medio terapéutico no tiene ciertamente la pre­
tensión de detener el curso de la tisis, y  no conocemos 
ninsruno que tenga acción contra la tisis aoruda; no 
puede tampoco impedir la repetición de nuevas herao- 
tisis, porque no cura las lesiones que son su causa; pero 
lo que hemos querido poner en evidencia, es que las 
inhalaciones do perclorurn de hierro detienen con se­
guridad nna hemotisis, y  por el procedimiento más ra­
cional, poniendo el agente hemostático en contacto di­
recto con el punto do donde sale la sangre, La pene­
tración de! líquido está bien demostrada por su efecto 
teranéutico desde luego, y también por la modificación 
de color que esperimenta la sangre. Su uso en corta 
dósis no tiene ningún peligro, como lo demuestran 
nuestras observaciones, y no ocasiona ni bronco-nou- 
monia, ni coagulación sansuínea en los bronquios que 
pueda dificultarla respiración.

ConRÍderaoiones «obre e l ác ido  h lp ú ríc o , y  so b re  la  re lac ió n  
q u e  e x ite  e n tre  la  p re se n c ia  d:> e s te  ác id o  y  los v ó m ito s  en  las 
lesiones o rg án icas  d e l e s tó m ag o ; p o r  el Dr. J. DA Silva 'Ahado,

d e  L isboa.

El autor termina su escrito con las siguientes con­
clusiones:

1. ‘ En el estado normal, el hombro sesrrega por la 
orina cerca de dos gramos de ácido hipilrico en vien- 
tícuatro horas.

2. * Aumenta esta cantidad: a. por la influencia de 
un régimen escliisivamente vejeta!; ¿. por la íncres- 
tion del ácido benzóico. de la esencia de almendras 
amargas, de bálsamo del Perú. 6 de otra sustancia que 
contensra productos de la série benzóica; c. por el ejer­
cicio exagerado: d. en las pirexias; e. eu la diabetes.

3. * La proporción de ácido hinürico escretado con 
la orina disminuve más ó menos ó falta completamen­
te; a. ñor la influencia de un régimen escluslvamenie 
animal; d. por el reposo prolongado; c. por la abstinen­
cia; d. en la ictericia.

4. * La producción exasrerada del ácido hipúrico á 
consecuencia de la ingestión del ácido benzóico ó de 
uno de sus derivados, parece resultar de la reacción de 
estas sustancias sobre la glucosa dcl híarado.

5 * Cuando la escreci.m exagerarla de este ácido, no 
es debida á la ingestión dcl ácido benzóico, parece que 
lo es á la oxidación de la tlrosina.

6. * No está probado que exista una enfermedad es­
pecial caracterizada por la esereciou exag'Tada y con­
tinua dcl ácido hipúrico.

7. * En las afecciones orgánicas del estómago, parece 
existir una relación <mtre el vómito y la escrecion exa­
gerada del ácido hipúrico.

«No creemos que se necesita el ácido hipúrico para 
))!a producciou del vómito eu las afecciones orgánicas 
í'del estómago, y que le ocasione la afección misma.»

D e las m o m tru o s id a d e s  dobles; p o r  el Sr. Do m TZ.

Después de haber consagrado el autor muchas me­
morias á la descripción 6 interpretación de los casos do 
monstruosidades dobles, termina con las siguiente con­
clusiones.

1.' No se ha observado aun un huevo que sepueda de­
cir con certidumbre que haya dailo origen a un mons­
truo doble. Todas his observacioiuis de embriones dobles 
muy jóvenes conducen á esta conclusión: que las mons­
truosidades dobles provienen de huevos que no difieren

esencialmente del estado normal, y  recorren como de 
ordinario sus fases de segmentación. Las demás hipó­
tesis, como la de las dos vesículas germinativas en un 
solo huevo, están en coutradiccion con los hechos de fi­
siología normal y patológica. .  ̂ ■

2.* La formación de los mónstros dobles. depende 
de úna escisión delgérmen, que se produce verdadera­
mente en todos los casos después de la aparición de las
cubiertas.  ̂ , ,

3 ‘ La escisión del germen puede hacerse en el sen-! 
tido longitudinal ó en el trasversal Los ejes eu el ger­
men no pueden ser considerados, sino con relación al 
etnbrion futuro, no presentando el mismo gérmen ni eje 
longitudinal ni trasversal.

4.* Significación de la escisión en el sentido longitv,^

a. Cada mitad del gérmen de uu vertebrado tWue 
en sí la facultad de desarrollarse en un individuo com­
pleto. Los procesos que en las condiciones normales 
dan lurrar á dos mitades simétricas, producen en este 
caso dó.s individuos, fíl fenómeno que acompaña á la si~ 
metria bilateral se repite en cada una de ambas mitades 
del gérmen que representan un individuo completo.

¿ Resulta de estos cambios que las cuatro mitades 
asi formadas, no tienen el mismo valor; se pueden dis­
tinguir dos normales y dos accesorias, interponiéndose 
estas entre las anteriores.

f).‘ Pueden variar las relaciones de estas partes; q 
bien las accesorias y  las normales se reúnen entre sí 
para formar órganos bilaterales y simétricos accesorios 
y normales, ó bien cada mitad accesoria se reúne á 
otra normal correspondiente, y forma con ella un ór­
gano. Como transición entre los dos estremos, pueden 
tomar las cuatro mitades una parte igual en la for­
mación de un solo órgano. Esto es lo que se ha llamado
simetria par. . . ,  ,

6 ‘ Hay una série de monstruosidades que se pue­
den referir á la escisión longitudinal del gérmen. En 
los grados inferiores se encuentran estos móustruos do- 
b'es en los cuales están apenas indicadas las mitades 
accesorias, sea por uno ó muchos órganos primitivos. 
El otro estremo está formado por dos individuos com­
pletamente separados, procedentes de un solo órgano.

7 * Escisión trasversal Al contrario á la escisión lon­
gitudinal, esta dá siempre dos individuos completos: to­
dos los órganos primitivos son dobles.

° ‘ Procediendo los dos individuos de un solo gér-8.'
raen por escisión trasversal, están ó bien completamen­
te separados, o unidos uno á otro. La unión puede ha­
cerse también por la estreinidad cefálica como por la
pelviana. . , , , ^

9. * En cuanto á la presencia de uno solo ó dos om­
bligos. se puede decir que la escisión longitudinal cor­
responde siempre á un solo ombligo.

10. ‘ El empobrecimiento de uno de los individuos, 
ya por suspensión de desarrollo, ya por regresión, en - 
gendra las formas parántas.

11. * Hasta ahora se han colocado sin razón entre los 
món'struos dobles, los que presentan un esceso de número 
de estremidades. La escisión del gérmen, es caracterís­
tica para los inónstruos dobles, escisión que obra sobre 
uu gérmen destinado norinahuente a un solo organis­
mo. Por el contrario, las estromidades supernumerarias 
s<; forman por cscrescencia orgánica. Deben, pues, dis­
tinguirse dos clases de monstruosidades por esceso:

a. Mónstruos dobleá que deben su origen á una es­
cisión de gérmen; división anormal de la masa germi­
nativa destinada primitivamente á un solo organismo.

b. Mónstruos con esceso de formación cu la esfera de 
un órgano primitivo ya caracterizado; desarrollo orgá­
nico anormal.

PARTE OÍ’ÍCIAL.
MINISTERIO DE L.A GOBERNACION.

DIRKCCION ÜENERAI. DE BKNEFÍGENCI.A, SANiD VD Y ESTABI.BC13HEN*
TOS PENALES.

Negociado ‘¿^—Oircnlar.
Varios mó'licos titulares han acudido á esta Direc­

ción general en reclainaciou de los haberes que les adeu­

dan
con
tan'

Val
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dan los respectivos ayuntamientos con quienes tenían 
contratada la asistencia do pobres, y á la vez la del res­
tante vecindario.

Vigentes hoy los principios y sistema contrarios al 
de enervadora centralización administrativa, y  consig­
nados aquellos, así para el caso en cuestión como i¡ara 
otros muchos de igual naturaleza, en los artículos 50 
y 14 respectivamente de las leyes orgánicas municipal 
y provincial, sean cualesquiera los derechos que asistan 
ó las dudas que asalten á los reclamantes, marcadas tie* 
nen su acción y las autoridades del órden administra­
tivo ante las que deben sucesivamente ejercerla, salvo 
siempre los recursos de alzada en sus casos, y  el ejer­
cicio de las acciones judiciales para los que proceda 
tal Via.

Si la descentralización administrativa ha de produ­
cir, después de otros beneñeios particulares, el general 
de economizar personal 7  gastos consiguientes al Es­
tado, es preciso que los particulares, conocedores de sus 
derechos, y las corporaciones populares penetradas de 
sus deberes, eviten á la administración central el ímpro­
bo trabajo de contestar una por una las infinitas con­
sultas y reclamaciones improcedentes, y á este fin ha 
acordado esta dirección encargar á V. S. dó publicidad 
á esta circular en el Boletín oficial de la provincia para 
que los iüteíesados á quienes alude ejercíten desde lue­
go y sin necesidad de especial declaración la acción, ya 
administrativa, ya judicial, en reclamación de los de - 
rechos de que se crean asistidos ante las corporaciones 
ó tribunales correspondientes.

Dios guarde á V; S. muchos años,—Madrid 22 de 
Enero de 1869.—El director general, Mariano Ballesteros 
y Dolz.

que haya lugar. Dios guarde á V. S. muchos años. Ma­
drid 29 de Diciembre de 1868.—Ruiz Zorrilla.—Señor 
Rector de la Universidad do...

MINISTERIO DE FOMENTO.

Instrucción pública.Segunda enseñanza.—Circular,

Con esta fecha digo al rector do la Universidad de 
Valencia, lo que sigue:

«Vista ia comunicación de V. S. dando cuenta del 
modo como se ha aplicado en ese distrito universitario 
la reforma de segunda euseuauza decretada en 21 y 25 
de Octubre último, y qpúsaltaudo acerca de vanos pun­
tos que han ocasionado divergencia á fin de que pue­
dan ser resueltos con la debida uniformidad, y en 
atención á lo manifestado por V. 8., he acordado, en uso 
de las facultades que me competen, dictar las disposi­
ciones siguientes:

Primera. El sueldo que disfrutarán los auxiliares 
que nombren los claustros de los Institutos para des- 
sempeñar las cátedras vacantes á que se refiere la pri­
mera parte del art. 65 del decreto de 25 de Octubre úl­
timo, será la mitad del que corresponda á las plazas 
para que sean nombrados.

Segunda. Los alumnos que con arreglo al plan de 
estudios ..e 9 de Octubre de 1866 tengan cursadas al­
gunas asignaturas correspondientes al primer periodo 
de la segunda enseñanza en cátedras y coiégios priva­
dos, podran hacer Ja incorporación de ellas eu Jos insti­
tutos probando ia inscripción y mediante el correspon­
diente examen de Jas mismas y el pago de los derechos 
de este, quedando dispensados de satisfacerlos de ma­
trícula.

Y tercera. En el mismo caso se encuentran los que 
Con arreglo al decreto de 10 de Setiembre de 1866 ten­
gan estudiadas en seminarios conciliares algunas de 
las asignaturas de la segunda enseñanza. Los efectos 
de estas dos últimas disposiciones so entienden solo con 
ws alumnos que tuviesen hechos ó emprendidos los es­
tudios de que en las mismas se trata antes de la publi­
cación del decreto de 21 de Octubre último.

Lo que digo á V. tí. para su conocimiento y  demás 
efectos, manifestándole a la vez que ai tomar las ante­
riores determinaciones he acordado significar a V. 8. 
flagrado con qüe he visto su acertado proceder y las 
resoluciones que ha tomado acerca de los puntos de que 
queda hecho mérito.»

Lo que traslado á V. S. para su conocimiento y  á fin 
de que aplique en ese distnto universitario las dísposi- 
ciouee quo cgnti§ne la preinserta órden eq los casos á

íi

l»A¡Sli>AU D E  E .l AU.UDiliO.I
8 de Enero. Concediendo dos meses de licencia al 

primer médico de la Armada D. Luis Gutiérrez.
Id. id. id. el empleo de segundo médico de la Arma­

da, para cubrir vacante, al alumno pensionado D. José 
de la Vega y EloiMuy.

12 id. Id. el empleo de segundo médico de la Arma­
da, para cubrir vacante, al alumno pensionado D. Joa­
quín Perez Risueño.

13 id. Id. el empleo de primer médico, para cubrir va­
cante, al segando O. Rafael Cañete y  Ruíz.

MOlíTE-PIO MCÜLTATIVO.
S E C a B T A R i A  GENERAL.

Anuncio de admisión.
D. Daniel de Soto y Barrera, licenciado en medi­

cina y Cirugía, residente en Bailanas, solícita ingresar 
en el Monte-Pío,

Lo que se anuncia para conocimiento de la Sociedad, 
y  á fin ue que, si algún interesado tiene que manifestar 
alguna circunstancia que convenga conocer, Jo ve­
rifique reservaüameute y por escrito a esta secreta­
ria general., calle de Sevíüa^ núm. 14, cuarto principal.

Madrid 29 de Enero- de 1869.—El secretario gene­
ral, Estéban Sánchez di Ocaña. (2)

VARIEDADES.
SUCESOS, DE LAj FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID.

Seguimos historiando. La Justicia escolar médica dice 
lojsiguieute acerca de la crisis que viene atravesando la 
Faculta! de medicina de la Universidad Central.

«Nuestros lectores recordarán, que al principio de nues­
tra publicación, dimos cuenta de otro conüicto motiva­
do por la presencia en la Facultad del Lr. Amado Sa- 
lazar.

Siempre creimos que aquella lección le hubiera bas­
tado para conocer el carácter de los estudiantes Ue me­
dicina de Madrid, y limiiarse u espiicar eu su cátedra 
la asignatura que le esta confiada, sin meterse en otros 
asuntos, tan ágenos por cierto a Ja ciencia, como a pro­
posito para exaltar los ánimos de io.-v alumnos, mas por 
üesgraeia nos engañamos, pues si bien mientras ña es­
tado eu iu Facultad como catedrático iiuro no fia uudo 
motivo para dudar de dio, uesue ei momento en que se 
presento con ei euraotd’ oficial, camoio por compiuio 
lii escena sus veruaueros seutimieuios, poco eu relación 
con ja misión üel cateuratico on época de libcrluu.

Joesde ia primera lección, amenizo sus esplicucionetí, 
mamfcstañdo que al üofiíerno, üespues uenaber amotru- 
liado a los insurrectos de Liauiz y Malaga, le imporuiria 
muy poco el que los estudiantes se levantaran, pues iia- 
ria con ellos Jo mismo.

Este exordio fue adornado con las consoladoras pro­
fecías de exámenes rigurosos, alentaudo a ios alumnos 
que habían obtenido eu el uno anterior la censura ue 
mediano, con Ja esperanza ue quedar suspensos en el pre­
sente.

Tai fue la introducción que el referido 8r. Amado Sa- 
lazar tuvo a bien ponera sus esplieacione» de terapéuti­
ca, dundo con eims lugar a que ios aiumnos, recoruauuo 
las poco gratas noticias que ue el tenían, a la par que 
ofendidos por las frases quu dicho seuor dirigía a los que, 
usauuü ue Ja libertad que la ley concede, Je presentaban 
Ja matricula con mas asignaturas que las que oouipren- 
ue el año, determinaron el dejar ue asistir a esta eJusê  
poméndoío eu practica u  jia  | I  del prcteute uieSj
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EL SIGLO

Habiendo llegado en este día el Sr. Amado Salazar 
á, la cátedra,y viendo qne los alumnos le abandonaban, 
mandó á un Ledel para quo entrase una comisión de es­
tos, delautede la cual dió amplias esplicaciones, hacien­
do promesas j aja el porvenir, después ĉ e reconocer que 
habia tcmetido una laita con su anterior conducta.

Los alumnos, que por lo visto tenían motivos para 
dudar de la verdad de semejantes esplicaciones, le ma­
nifestaron que estaban decididos á no volver a su clase, 
y que por lo tanto era inütil el que se molestase, reti­
rándose en el acto al anfiteatro grande, donde acorda­
ron el proponer al Sr. D. Santiago Iglesias, el que les 
continuase esplicando la asignatura de terapéutica como 
catedrático libre.

Cuando estaba terminando esta reunión, se presentó 
el Dr. Ü5cra, decano interino de la Facultad, el cual, 
con sus tranquilizadoras palabras, logró calmar los áni­
mos. retirándose todos con el mayor urden.

Así terminó el que podremos llamar primer período 
de estos sucesos.

Todos creíamos que el Sr. Amado Salazar, después 
de este desaire, no volvería por la Facultad, ó almenes 
daría tiempo para que se apaciguasen ios ánimos, mas 
no fué asi.

El día 12, á la hora de costumbre, se presentó en la 
clase acompañado de unos cuantos discípulos, cuyo nú­
mero, según noticias fldediguas, no pasaba de siete, y 
de los cuales la mayoría no pertenecían á la asignatuaa, 
llevados sin duda por el deseo de evitar al Sr. Amado 
¡áalazar un nuevo desaire.

Los alumnos verdaderos de dicho señor, sobrescita- 
dos con su presencia, intentaron entrar en la clase don­
de se hallaban sus pocos compañeros para hacerlos sa­
lir, lo cual fué evitado, no sin gran riesgo, por el señor 
Decano interino, el cual dió pruebas, en tan grave con­
flicto, de gran serenidad y prudencia, sin lo cual el se­
ñor Amado y sus pocos oyentes hubieríyi tenido que 
sufrir las cousecuencias de su temeridad.

Por fortuna las palabras dei ¡Sr. L'sera lograron do­
minar algún tanto á los alumnos, y aprovechando estos 
momentos y protegido por éf dicho señor, salió el señor 
Amado de .-u ciase, dirigiéndose al salón de descanso, 
douüe tuvieron lugar escenas tales, que por sí solas bas­
tan para caracterizar a su protagonista.

Empezó el c>r. Amado por insultar al que en época no 
muy lejana contuvo á los alumnos de la Facultad, evi­
tándole de este modo el eminente riesgo en que por su 
culpa se colocó. _ .

(Jomo si esto no fuera bastante, continuó sus insul­
tos dirigiéndolos contra eiSr. Iglesias, catedrático del 
claustro libre ó individuo de los actuales jurauos, dan­
do con esto motivo á esplicaciones de tai carácter, que 
solo cunla intervención de los señores Busto y toanenez 
Ücaña, pudo evitarse el que tuvieran una solución des­
agradable.

Pasamos por alto todo cuanto después de esto su­
cedió, pues con lo ya espuesto basta para que nuestros 
lectores juzguen los hecnos, y para terminar, diremos 
que el iar. Amado ha sido suspendido por quince oías en 
el desempeño ue su cátedra, a la que no creemos vuelva, 
pues sena el colmo de la temeridad por parte del dicho 
señor, y daría lugar á la repetición de escenas tal vez 
más graves que las descritas.

El ter. Amado, después de estos sucesos, con los que 
fle ha desprestigiado com cateuráticü, será respousaole 
de luB conflictos á que pueda dar lugar su presencia en 
¡a Facultad.»

En un articulo inserto en Za Política acerca de las 
reformas introducidas en el personal docente de la Fa­
cultad de mediciua, leemos entre otros el siguiente 
párrafo.

«El arreglo, pues, que ha venido á ser una conse­
cuencia forzada de los utsórdeues de la Faculuü, nona 
obedecido a ningún criterio legitimo: ni al de la ley, ni 
Bl estableciuo en el decreto para revisar ios espeuien- 
tes de los cateuraticus, ni al económico, y ni aun «i- 
qmera al político, que nunca debe entrar en el sosega- 
ao recinto de las Luiversidades. A otros mOvüesha ue- 
bido, pues, someterse esta reforma, que ha tsemido á 
profesores de crédito muy distinguido en la practica, y

que gozan de merecida opinión como antiguos maes­
tros; que ha sentado uu malísimo precedente para el 
profesorado; que ha desconocido derechos legítimos; 
que ha perturbado ia enseñauza, y que vieue á signifl- 
car un acto de transacción con los desórdenes, en que 
los estudiantes aparecen unidos con otros que no lo 
son. Un nuevo ataque á otro profesor de los que han 
quedado ha tenido lugar estos dias en la misma escue­
la; y probará que las exigencias crecen con la debilidad 
de ios que tienen el deber de rechazarlas.»

El Sr. Amado Salazar ha dirigido una manifestación 
á sus discípulos, en la que después de referir y esplicar 
los acontecimientos relativos a su persona, concluye de 
este modo:

«Decidme ahora: ¿tengo ó no títulos legales para ser 
catedrático de ia Centrali' ¿Sabéis ae algún otro de la 
Facultad, de fuera de ella, de cualquiera otra Univer­
sidad, que los tenga mejores'. Me creo el ultimo en sa­
ber, pero ofrezco lu renuncia de mi destino,—y ya que 
esto es lo que se desea, que se me coja la palabra;—si 
se prueba ante el publico y el feobiernu que hay uu pro­
fesor español que haya sido nombrado con más suje­
ción á las leyes vigentes.

Y después de esto, y en la época de la libertad de 
enseñanza, y cuando doy pruebas de que la apiaudo y 
no la temo, y  no pruebas de palabra, sino de obra, ba­
jando a esplicar una cátedra libre de enfermedades de 
mujeres, que llego a quedar la única en ia Facultad, y 
siempre fue la única esphcaüa por uu catedrático oh- 
cial; y que desde el primer Qia, y á pesar ae los obs­
táculos,—que no son los de ahora los primeros que en­
cuentro,—se ve concurriua de alumnos, y  cada oía lo 
esta mas; se me hace tan cruda guerra, y llegan ios je­
tes dei movimiento a decirme sin rebozo, que lo que se 
quiere es mi vacante. ¿Y quien tiene uerecho a ocupar­
la? <¿ue se presente el que Ja desee, y no hay necesidad 
de mas disgustos: si ios méritos que aiegue cubren si­
quiera la miiad de los míos, juntos iremos el y yo a ver 
ai ministro, y le pedire que naga en su favor el nom­
bramiento.

Desengañémonos; si se han de sustituir abusos pasa­
dos, de que no fue víctima ciertamente ninguno de ios 
que se quejan, y yo lo luí sin quejarme; si se ñau ae 
sustituir injusticias con otras peores; actos ue favon- 
lísniü con otros que no lo son menos; catedráticos que 
entraran como pudieron, por prolesores quo entraron 
como quisieron, ¿que ganan en elio la eusenanza, ia mo­
ral y la justiciar ¿qjue naOuis ganado vosotros, jovenes 
escolares' Esta nu es la enseñanza libre, ui el Uuuieruo 
pudo pensar al proclamarla que asi nabia de entenderse 
BU nuestra escueia; hago al ministro mas lavur que loS 
que le adulan y quieren espiotar au buen deseo; si hu­
biera sonado lo queocumu, üubiera ai menos aplazado 
su peüsauiientü para uias mas bonaueiüies. en la Fa- 
cuuad no están ios verdaderos partidarios de la ense­
ñanza Jiure, están en otros estaoiecimientos: en la Fa- 
cuiiau, lo que hay es ei deseo de hacer vacantes y ocu­
par puestos oflciales. l'ara esto no se repara en ios me- 
uios, y todos son buenos sí conducen al un; pura esto se 
toma en boca a Ja libertad, que es sagraua, y se la pro- 
lana, y só adula a la juventud, no por canno, sino por 
medrar: Omnxa servituer jjro dumtnaúone.

Adelante, pues, y que caua cuai siga su camino: 
tranquilo dormía en mi tienua, y han venido a desper­
tarme: ya estoy en mi puesto de batalla. Dios \  mi dekb- 
cuo es el mote ue mí escudo, y con ei o soore ei üaurau 
de \erme, que les aseguro que no le hai'an pedazos en 
mis manos. üi esta escrito que la veruau sucumba, que 
ia justicia sea escarnecida, que la honradez sufra los 
embates de ia culUiunia; sucumoire, pero con digniUau, 
con gloria; no ^aiudaie, munbunuo, ai cesar, que es mi 
altivez liberal y grande; mi ultima miraau sera a la ju ­
ventud estraviuuu, y mis mtimas palabras sorau decir­
la: i<̂ ue te engauan! ¡i^uete engauaul

ACADJlMIA Di MEDICINA \  ClAUGiA D£ BARCELONA.
programa del coiwano á los ¡gremios del año 1669. 
Para adjudicar los premios correspondientes ia,áSí
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1869, en conformidad á la disposición testamentaria del, 
sócio de nümero, Dr. D. Francisco Salva y  Campillo, 
esta Academia abre un concurso píiblico sobre los dos 
puntos siguientes:

1.' Escribir laobservacionpuníml y exacta, de una epi­
demia ocurrida en algún punto de España.

2.® T ema adicionado para e l  concurso de 1869.
Eliologia y profilaxis del escrofulismo predominante 

en Barcelona.
Para cada uno de estos dos puntos habrá un premio 

y un accésit.
El premio consistirá en el título de sócio correspon­

sal de esta corporación y una medalla de oro. Además 
si la Academia acuerda la impresión de la memoria á 
sus espensas, regalará al autor doscientos ejemplares.

El accésit consistirá en el 'ütulo de sócio correspon­
sal. Será facultativo de la Academia ofrecer menciones 
honoríficas-, pero no se hará sin el asentimiento del in­
teresado.

Las memorias que traten del primer punto, habrán 
de estar escritas en castellano; mas las que versen so­
bre el segundo, serán admitidas también escritas en la­
tín, italiano ó francés.

Las memorias han de hallarse en la secretaria de go­
bierno de la Academia el día 30 de Setiembre de 1869.

Ninguna memoria vendrá con firma ni con ríibrica 
de su autor, ni copiada por él, ni con sobrescrito de su 
letra.

El nombre del autor y el punto de su residencia se 
espresarán dentro de un pliego cerrado, en cuyo sobre 
se pondrá un epígrafe, que ha de haberse escrito también 
ál principio de la memoria.

Barcelona 31 de Diciembre de 1868.—El presidente, 
Joaquín CU.—El secretario de Gobierno, Eduardo Ber­
trán.

ALMANAQUE MEDICO DEL MES DE FEBRERO DE 1869.

Apesar de que la estación del mes que principia ma­
ñana no es tan estremada y rigorosa como la de los dos 
meses anteriores, sin embargo, en algunos dias se sien­
te bastante el frió; pues frecu entemente llega á bajar el 
termómetro hasta cero. La columna barométrica presen­
ta pocas particularidades, si bien se observan en ella 
frecuentes y rápidas oscilaciones. Con mayor ó menor 
violencia soplan Jos vientos del primer cuadrante, acom­
pañados de lluvias más ó menos copiosas y frias, aun­
que de corta duración; y la atmósfera aparece con 
celajería, ráfagas, nubes, uubarroues y  lloviznas en que 
vienen á terminar algunas nieblas que llegau á obser­
varse en varios dias.

Cuando estas circunstancias atmosféricas son cons­
tantes, indudablemente influyen en el desarrollo de las 
enfermedades que deben reinar; asi que, aquellas im­
primen un sello en estas que participan del catarral y 
del inflamatorio. Nada, pues, más común en Febrero 
que las afecciones de las vias respiratorias, entre las que 
debemos contar los corizas, los catarros ,de todas espe­
cies, las pleuresías y neumonías, las laringitis y  las ca­
lenturas inflamatorias y catarrales. No son raros los 
casos de fiebres gástricas, que degeneran á veces en 
nerviosas ó tifoideas; se ven bastantes enfermos de reu­
matismos articulares y fibrosos, de irritaciones más ó 
menos intensas en el aparato digestivo, de erisipelas y 
de flujos sanguíneos.

fifttre las enfermedades exantemáticas febriles, las

más comunes son las viruelas y el sarampión^ que algu­
nos años reinan epidémicamente; entre las infebriles, los 
herpes de todas especies, el prurigo, la pitiriasis y el 
eczema ocupan por su frecuencia el primer lugar.

Las afecciones crónicas siguen por lo regular su 
curso imperturbable supeditadas á la influencia at­
mosférica, tomando muchas de las agudas y que vie­
nen enunciadas este carácter de cronicidad, ya por la 
índole de la dolencia, y a por lo descuidadas que estuvie­
ron en su principio, ya también porque no se llenaron, 
como correspondía, las medicaciones oportunas.

La misma higiene debe observarse en este mes que 
en los dos anteriores; asi que nos referimos á lo que en­
tonces dejamos consignado en aquellos almanaques; sin 
embargo, debemos notar que ningún tiempo es más opor­
tuno que el presente para tomar las leches los que pade­
cen de toses más ó menos tenaces, particularmente si 
recaen en sugetos irritables y nerviosos, prefiriendo en 
estos casos la de burra, aun cuando no se halle tan in­
dicada en aquellos en quienes predomina el tempera­
mento linfático y la idiosincrasia hepática. Por último, la 
mortandad dista muy poco de la que se observa en el 
mqs de Enero.

CRONICA.

Estado sanitario de ladrid.—Las nieblas más ó menos ba­
jas y densas y las lloviznas fueron muy frecuentes ea 
la última semana de Enero, coincidiendo con una tem­
p e r a t u r a  bonancible, con algún descenso en la columna 
barométrica, y con soplar por lo regular los vientos del 
tercero y cuarto cuadrantes. La atmósfera casi siempre 
estuvo cubierta y anubarrada.

Nada de particular se ha observado en las enferme­
dades reinantes, que vienen siendo h^ce tiempo las mis­
mas. Asi que predominaron las calenturas catarrales, 
gástricas y mucosas, las fiebres tifoideas, partícularmeu- 
te en los establecimientos públicos de beneficencia 
(hospitales), los catarros de todas especies, toses y ron­
queras, loa reumatismos musculares y articulares, las 
pleurodinias, los lumbagos, las ciáticas, las pleuresías, 
las neumonías, el histerismo y las diarreas. Algunos ca­
sos se han observado también de erisipelas, de anginas 
tonsilares, de viruelas y  de sarampión, pero de índole 
benigna. . . ^

Respecto á las enfermedades crónicas, siguen siendo 
de la misma especio, aunque aumentadas en número, 
pues muchas de las agudas han pasado á este estado; 
la terminación de ellas casi siempre ha sido fatal; por 
eso ha habido más defunciones que en la primera quin­
cena de mes.

Academia de medicina da Madrid.—Hoy se inauguran las se­
siones de este cuerpo científico en el año actual. Se 
leerá el resúmeu de las actas, uu informe razonado 
acerca de las memorias presentadas al concurso de pre­
mios del año actual, y se distribuíráu estos después de 
la apertura de los pliegos correspondientes.

Escuela libre de farmacia-—Acaba de establecerse una cu 
Valencia en la cual están encargados de las asignaturas 
que comprende dicha facultad, el sábio químico Mont­
serrat y ios aventajados jóvenes Fuster,Capafons, Creus, 
Miño y otros cuyos nombres no recordamos. Les desea­
mos prosperidad en el trabajo que van á comenzar.

Aglomeración de enfermús.—La enfermería del hospital ge­
neral de Madrid ha aumentado considerablemente en la 
última quincena. Pasan ya de 2.Ü0Ü los enfermos exis­
tentes en el mismo, por lo que además de los 19 médicos 
numerarios, se han tenido que encargar de visitar los 
cuacro profesores de guardia, con objeto de disminuir el 
trabajo de sus compañeros. A estos dignísimos faculta­
tivos, que tan señalados servicios están prestando cons­
tantemente, se les adeudan cuatro mensualidades,
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Cátedras.—En Valladolid se han inaugurado unas de 
libre y gratuita enseñanza médica con gran concurren­
cia de escolares. Los doctores encárganos de las asigna­
turas son la mayor parte catedráticos y auxiliares ue la 
Universidad, lo que ofrece una garantía mayor, asi como 
la posición oüciui de aiguu otro en la sanidad castrense. 
Las asignaturas son: auatouiía, á cargo del tír. Urra­
ca; fisiología, por el Sr. Pastor; patología general, que 
esplicará el ór. Cortés; terapéutica, a cargo del Sr. Ce- 
rain; oftalmología, ¡5>r. Zuloaga; y patología módica, se­
ñor Cortés.
. Buen ejemplo que imitar.—Dice Za Fraternidai, periódico 

de Valencia; (d'or acuerdo de la uiputaciou provincial 
de Santiago, se conceden 7.U00 rs. anuales de subven­
ción á la Universidad, para el establecimiento de las en- 
sefiauzas dei doctorado en las Facultades de derecho, 
meoicina y farmacia. Creemos muy justa semejante 
subvención, y aunque corta, üigna ue que fije nuestra 
diputación su atenciuu en ella, puesto que se sabe por 
ésperiencia, que el celo y la abnegación individual se 
pervierte y basta se agota cuando uo es secundado por 
el de las colectividaaes ó corporaciones.

Premio.—La Academia de medicina y cirugía de Bar­
celona ha concedido una medalla de oro ai reputado 
profesor D. Pablo Velasco por su Memoria, $obre La fiebre 
Ufoidea.

Projecto.-Parece que se van á crear dos plazas de 
médicos-cirujanos por el ayuntamiento dé esta ca­
pital, para' la asistencia facultativa de los individuos y 
familias del cuerpo de policía urbana.

Fiesta Goofrateroal.—Una suciedad médica ha consagrado 
una fiesta profesional al decano de los médicos de Flau- 
aes, al Ur. Vermeire, que prestó sus servicios en la ba­
talla de Waterloo; esta sencilla y espontanea manifes­
tación pública debe ser mas grata a nuestro cofrade 
que cualquier recompensa de su gobierno, el cual pa­
rece que no ha adornado siquiera con una cruz el 
pecho Ue este patriarca, que durante mas ue medio si­
glo ha iuenaao sin descanso contra las epiuemias, y 
contra todos los males físicos que afilgen á la huma­
nidad.

Cátedra de medicina esperimental. — Con este titulo vá á 
abrir el «ár. Claudio Bcrnard una enseñanza, para la cual 
se ha puesta á su disposición un vasto y bien surtido 
laboratorio. Diccse que váa estudiar este año la acción 
de gran niámero de sustancias sóbrela economía,y mu­
chos desean que se decida después a concentrar todos los 
esfuerzos de su perspicaz ingenio en el estudio esperi- 
mental de Jas mismas enfermedades, de la neumonía, 
de las hemorragias, etc.; campo de esplotacion, acaso 
más difícil, pero mas provechoso sin duda que el primero.

La teiabdela (sanguijuela prodigiosa).—El tir. Humou ha mo­
dificado este aparato, invcütaao por el fc>r. Damoiseuu, 
y  que consiste en uos ventosas mecánicas, de volumen 
variable, en las que se hace el vatio por medio ue uua 
máquiuH neumática portátil. Como es natural, seuiejau- 
te aparato es aplicable en lodos ios casos en qUe eun- 
vieno ejercer uua revulsión poderosa, o evacuar sangre 
por medio de ventosas.

La Dniversidad de Lóndres.—Los periódicos ingleses con­
sideran oomo una buouuforiuna para esta Luiversíaa.i, 
que ocupa el primer lugar cutre las que dan la euse- 
ñauza médica en Inglaterra, y cuyos diplomas son muy 
apreciados, la posición que na vem o a ocupar en el 
paríamcuto con el advenimiento ai poder del miuisterio 
Üladstoue. El Sr. Low'e, a quien acababa ue elegir como 
candidato liberal, forma parte del nuevo gabinete, en­
tre cuyos miembros se cuentan ademas muchos indivi­
duos de su consejo Ue aummistracion. Esto prueba que 
aun en aquel país aprecian mucho \.o.protección Uei Esta­
do las instituciones libres de enseñanza.

Cerveza peligrosa.—En un informe leído en la Academia 
do medicina de Bélgica, aparece que usaban aili los fa­
bricantes de cerveza la coca de Levante, como ingre­
diente apropósitü para lu confección ue este uquiuo. 
Ignorauuo sus propiedades venenosub, esponian asi de 
buena fé la salud publica a gravísimos peligros. Este he­
cho demuestra la necesidad de que se ejerza unaconti- 
Aua vigilancia sobre las uíversas industrias, y muy

principalmente sobre las que tienen por objeto la pro- 
duccíüu de urtícuios alimenticios. Es muy fácil que, al­
guna vez por malicia, y iu.s mas por ignorancia, se in­
troduzcan eu ellas reformas y mouiftcaciones que las ha­
gan perjudiciales. JSo basta, por io tanto, saber que el 
metouoordiüariamente empleado, es inofensivo; hay que 
practicar recouocimientos periódicos, para ver si se ha 
introducido algún abuso que convenga remediar.

Carne de caballo.—Eu doce meses se han puesto á la 
venta en París las carnes de l¿.400 caballos; el 5 por lüü 
se ha empleado en embutidos. En un tiempo igual se 
han sacríiicado en ios mataderos de Berlín, con aestino 
al consumo público, 4.Ü44 caoallos. tío ha empezado á 
utilizar en tintorería la sangre de estos anímales.

Ñáa

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
U>s profesores qao pretendan la  vacante de Albambra (Ciudad-Real), 

conveudra se entelen an tes Uel que la  tía estado uesetupeñando, U. Va­
lero ü tá l,' resiüem e noy en  Villanermosa , de la m am a provincia, quien 
dara vanos pormenores que en  Uiciio pueblo ocurren y conviene tener 
presentes.

VACANTES.
— E l aynntamiétito d e 'la 'v illa  de Milagro, eii la  jírovincia de Navarra 

anuncia 1¿ vacante de partido de •medico y cirujano titu lar á  partido cer*' 
r^ O j.s u  dotapiga consiste §n -(¿.tiüü rs . anuales, pagados por ej ayunta» 
mleuto poi' tm nestres'v'eucidos. La población se Cómpone ae' l.aT d  almas; 
ida asp iran tes dirigiráu las aulíciiudfes a  la secretaiia  üel ayauiaaiienlo 
en térm ino de 16 dias después Ue inserto  este anuncio en l l  sig lo
M É ü l C O .  ( 1 5 7 ^

— Sé hallan vacantes en  esta villa de Tndélilía; provincia de Logroño, 
las plazas de médico cirujano y ía de I'araiU eéuuco.ha prim era esta dola­
da cono.ÚW  rs . anuales pagados por trimesireB por la ,a s is iw iaa  a los 
pobres, y 7.Ü0D en igual forma por una juifla de mayores contribuyentes. 
La segunda con l.iluü rs. por la neneiicendíi, y 0.8UU por la referida juu* 
ta, todo eu la  misma forma que para el laédicu cirujano,..Los aspirantes 
presentarán sus Solicitudes a i alcalde que suscribe, en el iennm o de uu 
mes. tu d e lilla  áO de Enero de l8 0 y .— E ú 'ica lüe , ftlanuel -«efee.— El se­
cre tario , Francisco Munillo. (I58j.

— Plaza de m édico-cirujano, vacante en Grajal de Campos, población 
de 586 vecinos, provincia ue León y con estación en la vía terrea del 
Noroestey dotada con 10 .000r s ; ‘áiiuaies, pagados porefayun la iiiién to  por 
trim estres vencidos, be advierte a los aspirantes, que la cirugía menor 
esta, couü’ataüa por separado con el niiiiistrauie que ta c e  aíios reside eu 
^ l e  punto, asi como tam bién conyaenn que sepan que este pueblo ocupa 
aJn relación a tos inmediatos, una'posiciüu 'muy' ventajosa para pouer 
contratar con ellos la asistencia laculiativa. Las solicitudes se uirigirán al 
presidente del ayuntamiento popular por lerunuo de 2 U oías á  conwr des­
de la fecha de la inserción de este anuncio eu el i i o l e t i n  ¿ ¡ íc ia l de la 
provincia— Grajal de Campos ¿6  de Enero de 1800. ( tó b j

— La de médico-cirujane de esta villa, dotada eu  lO.UÜO rs .; 5.0U0 que 
se pagan de fondos municipales por laysis iencia  de 40 lauiilias poures, y 
los 7.ÜÜ0 restantes, \}ot los vecuius t j je  presteu su aseutluneiiio, y uuo 
k s  que no le presteu uo tendrán dereclio a la a¡>meucia-, y quedaran su - 
jeios a visitas ipajiiculares, lodo con arreglo a lo que se dispone en  los 
artículos 11  y l i  del reglamento de 1 1  de Marzo ucl ano actual, advir- 
tiendü que esto pueblo tiene 500 vecnies. Dicha vacante'sb halla ya m an-' 
dada anunciar en t lM o ie U n  o f ic ia l  de usía provincia de Cíteeres, que es 
a  la que peiTenece este pueblo, y que tuüavia uo se na anuacuuv .— 
lorudbscas de Noviembre de i8 o » .— El aioalue.'D.' s .  ü .— El reñidor. 
Manuel Feroz. •'(F. L ;

— El jiartido de médico-cirujano del ayuntanjiente de Arredondo en la 
provincia de Santander, con la dotación anual oe U.UOO rs .,  pagados en 
la forma qiie se convenga con el facultativo, pur una  comisiou ue luayu- 
res contriunycntes. bicho ayuntam iento, coya capiiul esta enclavada en 
la carretera de Dilbao a  oaniaime'-, consta ue 1.8uu almas próximamente, 
y comprende cinco barrios de uo largas uisiaucias, con caminos muy 
transitables. Quien solicite Ja plaza, puede dirigirse al presidente del 
ayuntam iento en  término de 16 dias.— Arredonüo í ü  de Lnero de ISüD, 
~ J .  de lle rrau .

• 1*̂  ̂ ^m éd ico -c iru ja n o  de Porta je , provincia de üáceres; su dota­
ción 3!.tü escudos por la asiscencm de ios pobres, y 6ü0 por la de las la­
millas acomodadas. Las solicitudes üasta «i i ü  de febrero .

La de farmacéutico Casar de Laceres, provincia deC lceres; 
su dotación 2Ü0 escudos por los uiedicanjenlos gratis a los pobies, y las 
igualas con Jos vecinos podientes. Las soiiciiudes basta el y  de Febrero.

For Oüdó iu Í4ü urmado,
£ l  Secrelarib de la Redacción, S a n f u u io s .
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